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(h·iedo y Banos nos ha dejado la descrip-
cion de btas armas, tom"da eviden temen te
de la ctdula original que aun existia en su
tiempo. Es as!:

"Esta (Caracas) tiene: par .\rmas en campo
"de: plata un Le(,n. de: color pardo puesto en piG
" teniendo enlre los brazos una \'(-nera de oro c(,n
(I cruz roxa de Santiagu. y por tin1hre un coronel
"de cinco puntas de oro: concedi(,sdas eI sefior
"Don Felipe Segundo par su Heal C':dula, des-
•' pachada en San Lorenzo;l quatro de Septiem-
"bre de el afio de quinientos )' nO"ellla y lIno. ;l
«pedimento de Simon de \. olivar. Procurador

"General de esta ciudad en Corte. y el pr:l11ero
" I:eg-idor perpetllo de (>lIa."
"Este 1><:110eselldo de Annas. dice el Dr.

",\rbtides I:ojas. ell su estudio de _\r.lIdica publi-
"cado en el :\11 I': de la _-/JIl('rim flus/rat/a I' f'iu-
" /orcsca.- fig-uru enlos pend()lIes. cstalHlartes. ban-
" deras. escudos. sellas. casas. reposterias. ,. en
Illc>:-- principall.:s sitio:-i r lug'ares de C;lracas aSI
" C0I110ell 1:Is il11presiolle:s oticialc:s y doclll1lentos
"l11l1nicipaks: ma" hoy solo existc. que sepamos.
" COl11oun recuerdo que nos ha dejado cI tiempo,
" sobre b antig-ua 1"1Ientep(I!,lic,1 de Ia Calle Oeste
":!. entre las esqllinas de :\bijoz " de Solis."

de este, algunos otro, para EL CO}o Irxs-
TR.-\DO: entre ell os, "arios qne nos [neron
proporcionados por nnestro bonc]allosu ami·
go el Dr. Rojas. Con gnsto hnbi"ranlos
hecho mas abnndante nnestra coleccion,
pero esto es todo 10 que pudimos consegnir.
Redncido como es elnllmero de los dibnjos,
el abr::tza sinelllb::trgo cnatro lllodos dife·
reutes de represent::tci611: la plastica, la pin-
tnra, ]a lIt!lllislllatica y el grabado .



lJ,lld;ll' de lII,ql:--. l .... !l.I!.;'.r dl' j" 'l11l'

1,.d" II 111111](111 \·l·. r:l' !¡, l;l1l' t.,elel l·1 11l111ld(l

«(1111.( l'. dl ],' (111l t, ,d. I II IIl11IHl •• 1l:lf 1l"I...'l·,
L,jo" <1, llli L, i<1,,, d" ,,,ILn 1111:lI,];¡,fc--

:llLl pelel Illl {llll'(1c1 ll l:--tlt" ;í 1:1 tl'nt:¡ci('lll

'1.,,- 11};111 i I·l·....t:l' (j \1l' l' 1 t 11 ¡ Ir .....l· 11;\ rl'Cl' :'1 1 )i():-:.
t 11 '¡lit ..'. t ..'.ltl'l r lit) ....•• l ....t:\t·11 tlH1:h p:lrt,,·~,

:'\11 i'lIlt!t lJ.dwr dlld.!.
J'~: il'111l1l1l' 1l.ICic', •...11,il·ttl ;11 errllr. ;-;l'gÚll

diCt, 11 ];1:--.....1:-:,.111.1.... l·.....lTltl1r~b. Ú :'l'gún dice
~ln '-l' 'jll:l11, '¡lll'. p~lla v1 l';I.....P. \'il'lll' :1 :-:('1'

~; 1 i 11 i....111. \ ~'. 1 •••• l.

Lll" l' '¡l1l ','" 'l' h:1di,'l1(l;,' lo '1nl: hay
dl' ~illtlll"" '!lll .Hillt·j ~'t 1I1lil'1l 1(' ücurrió tal
;"l,i" <1i.i" 1i1l.1 ""¡(1:I<1;í la cnal 110 h:l\' qne
d.i.llt \..l1l·iLt ..... pllt':-; \·i .....ttl :--l' l·;-;tá qlle el error
1'~,ei,ll11iill.l ••.·J1 Cll111l'ndl11Jicllto,:: qlle, por
e' 1'1 \~. v': (t (':Id,l 1111() ]() que le parece, hace
,',1",1 ",,:.Ii .1" 'lll("L' k ;111t"j:I" hablan t()do~
C(,lll(l Il .... (:,1 Ll .~:111:1.

¡.:¡ ,'"'' 1i;1,'ió <1\"pn':'" dl:I/ial.
¡1;",. 'Ill\', ;'1 ]" 'Iu\' pare:ce, \'ida eu la

,,,' ':J id.ld, lll\'o cl autujo d,> crear la luz.
¡':'1 .i'c.:" h;¡],i;1 de: l:utn:teucr,e, \' en esa

(l',"l'i(q; ll" hubo error: la luz le e'ra nece-
-,::.l. " lU" 'pl" audaha á tientas en mcdio
dl 1." ,illi,bl:t, del c:í()~.

i'< :', ;;1\" d"'j'ué, otro antojo: el de for-
111;1l,ti h"luhr" .-\llí fllé Tro\'a, esto es,
.¡:!: 1·\lll."l ••.'rror.

,¡"Ir.! 'Pll:' hizo 't:mejante cosa, sobre
'",i", ,':1:111d"1J:tiJia de salirle tan mala?
F i \'lT' Ir ",'. pues, consnstancial con la

h111n:iJ1i,b,1. ;í 1:l clwlno le es dado ~acudir
,'\1 \ ll~", como uo le es dado á nadie liber-
¡:¡r~, ;1<-las eu fennec1ac1es heredi tarias.

Lu d ,,'éncn! hllmano, el error es idiosin-
l-'r~'lt i~"\'.

']'::11tl' "s l:sto :lsi, que en materia de
un'uci.l'. ha" quien tenga muy arraigada
Ll ,k 'jll" Dios-padre de misericordias-es
1m "'r iraculldo, pronto siempre á castigar
I"s clT,'I'l" ljne, por cnlpa suya, están en la
n.lt¡¡r:I1el.a dc ~ns hijos.

En matnia de hechos, los errores no ad-
l11ikll duda: sc \'en, Se palpan, son indi~cu-
tillk, ; de tal ,nerte. que aqní nos tiene us-
ted sin s:lher toda\'Ía, dcspnés de tantos años
,1,' i11\kJlenlJcncia, á q ,lÍen pertenece esta
patria "n que \'i\'imos, si á BolÍ\'ar, que fué
:In elTor inconmensurable, si á Gnzmán que
e' Ull l:\T,lr L'ronológ-ico; ~i al primero que
q¡¡ina ('(;gérseb, qne no puede ser sino un
clTor ri,líclllo Ó si á l(ls "enezolanos, que
'''1' nn Ctlnjllnto de errores de todo género.
; 1le- '¡llién L" b patria:' Todos están en

llll nrt>l ; " el Intriotismo es el más gordo
dl' tI H lc 1:-- 10....;,crrore:-;.

Lll ,'Ilallto á ,Iicción, inútil es decir que
:," "11'1'1"'. uo "a del "\¡]go-e,to e~, de 10
,¡u, "1H"U\';IIlIl'Uk se lIauw nllgo-sino de
1.1 .... :.:,t"lltl .... cll' corhata y gttalltes, son lnás

IlI¡llll"I" ....u;-; .¡lll· lll:'> l'rror<.:;-; de illlprenta, (lne
1111 l· .....jl(H.:'I I!t-eir.

.\(·l"! ••.':l dl' t':-.1v g-él1L'fO de errores, \'0)'
.', ,!,'ei, ,'ll.ttr" p;tI,tI,ra,; \' á este respecto,
,i"Ul",.tI ¡)j,'" ,k I:t plllma nna reflexión
'!'ll' ll: '" Illlj','nill"lltv, lli C:lrece de impor-
1. L 11 ~. ¡, l.

, 1..!1i':l.'I"'1l !t;I\' j'ar:l cmj'kar. hasta en
L\ 1.:'111 \ l·l .....[I.·;c·II\ l:OI1 la .... d:1111a:-:, palabras y
¡·Ll .....C:-- 1\ l1l'. I"lr \ 111.~:nl"·". :l(l:lll L"lleng-naje y
tl:ll-l,tll l·1 t Il·t·UI·11'.)

1,:111'0 ,k "'.1' ¡'L!.'l" L','1111l:ITor (le llrba-
ni,Lid,

:\i,-1.I' h.[\ '111C'.""1,, lltlr h;¡J,,'rlo oído (¡
pt..'r:--~1I1~l'" edllL':ltLt:->, dil'l'll .....in rtlhurizar:-;~ :
. ll:ujl'J .....i:, 11.\:,,'(1'e] río: ,Le tliú pUl' la

,"l.·lla dl.: I g u:--tu' : ,ra:"l..· e:· .....ta .....e¡He. fl1l.:r~ <1L'
L. n¡]garidad (k 'llll: ;ld"lecc11, cll,'uc!\'ell
j'!Lb dt: ('"},,r lllUY (\"1I. <¡\lt..' c1cjan 1l1ancha

l'n 11,... I"n.....ldn...: 1:1hiu..; tIl' Ll:' d ..l111:1:'. por 10
\·i1.11 tll·heri.IIl pro:"l'1'ihi1'l:t:' lo:' llli:'llIO:' q1le
il;ll'l'll ~:tla (~l. :-"Illtnra y llhl'rt:Hl dl' ll'11~lla.

I !:¡Jdéul\b alt"!':1 ,kl nr<,rl'1l 'inl' (';I,'lno'.
11:<I11do;'¡ c:1(1a pa~l) \'( H':l 1>1<h fra t1Cl';-;l'~ e¡11l'
llll t()dt)s L'lltiC:11t1l'Il.

¡'t'ro ; ";\\'a ~ I':n ('so no ha\' nror, pue,
;lll1l'IUC l'S rica Ilucstra kngua. parc('(' qUé'
110tié'lll' ella pabbr:ls é'qui":llentes á los v()-
('a]¡lo~ cxtr:lnjeros {¡ que, teniéndolas, no
,on t:ln elegante~ ('amo :lqnellos. :\Iuy illás
donoso l'S, ~in dnda, decir: la so/rf{', la ma-
I/",'t'. OI))IJ"C /l/;/I/I, el !JfIIf¡/I/('I, el CtlIlSOIll-
m/', cl/i:l'('r, el !JOl/jf('t, //fIrs-d' (('I/,'re, el lIe-
assa/n', etc., etc., etc., y la elegancia re-
~alta cU:lndo esto~ vocablos se emplean para
con personas no entendidas en la lengua de
Lamartine y sobre todo, cuando tampoco
los entiende el que los nsa.
Le convidan á usted á una comida, y por

más criollo que usted sea, le presentan un
papel impre~o que llaman me1lU, el cual
tiene por objeto hacerle ignolar los gnisos
con qne van á halagar su apetito.
Hom bre 1 En eso pnede haher error,

puede haber todo lo que usted quiera, hasta
su poquito de ridículo; pero no me negará
usted Cjue eso es de buen tono. _-\.ltíhay du
e/llC yeso es de la gente CO/lllJle il faut.
Decimos con frecuencia que la soirée no

pudo ICller lugar)', francamente ¿no es
esta frase más sencilla y más clara qne esta
otra: el sarao no pudo tener efecto, ó no
pudo efectuarse, ó no pudo realizarse, ó no
pudo verificarse?
Otros errores hay en qlle incurrimos con

frases adverhiales que empleamos de una
manera deplorable.

Yamos allá.
Por demás significa e1l Z'11110, i1lúLillllellte,.

y sin embargo, decimos, sin ningún reparo,
para expresar aumento, importancia, etcé-
tera, que la .fiesta estu<.'o POR DF.:\I..\.Ses-
pléndida.

El la ,'ez significa por 11'1'110, serie ú or-
den sucesivo,. y ello no obstante, usamos
esta frase en el sentido de unidad de tiem-
po. Así, para expresar la idea de acciones
simultáneas, decimos, sin fijamos en el
error, que tal y C1L?l cosa se hacen ó se hi-
cieron á la vez.

A la vez y al mismo úempo son frases ad-
verbiales de opuesta significación.

Yo puedo estrangular al mismo tiempo á
dos enemigos míos, apretando al uno con
la mano derecha y al otro con la mano iz-
quierda; pero no puedo beberme al mismo
úempo dos vasos de licor: para ello nece-
sitaría clos bocas, como las de los empleados
que tienen doble sueldo.
y muchas personas conozco, capaces de

tomarse á la ZI('Z, no sólo dos, sino cuarenta
vasos.

En otro error incurrimos también con la
palabra s{,lldos, adjetivo éste que pndiera
llamarse distributivo, por cuanto asigna á
caria lf1LO parte igual de un toclo dado. Las
damas recibieron sendos ramos de lirios.
y muy común es decir qne Fulano reci-

bió s('udos garrotazos, pretendiendo expre-
sar con esto que fueron muchos ó que fue-
ron fnertes los que cayeron sobre sns cos-
tillas.
Error ha,' también en el nso que en mul-

titud de casos se hace de algunos tiempos
de la conjugación, como cuando se sustituye
con el pretérito perfecto, el pretérito próxi-
mo ó indefinido.

PUl:de muy bien decirse de una persona
qUl: existe, que /w ,'scr/lo Ó /¡nllO t:ll ó cual
cosa; pl:ro re~pecto de una persona que mn-
ri6, h:l dl: decirse que "Sl'1'//I/,) ó que IIi::o
tales 6 cnales obras.

Extra\'agante, IJar decir lo menos, es el

:lIIg'lici'luo 'Iue se ha hecho de mod:l. el
cl1:11consi"ll' en adopta l' la forma peculiar
del g'l:niti,'o inglés. de '1ue h:lcen ostcnta-
Citlll a}glll1:1~(';\~;l~ de cCllllercio. ¿ Qué ~ig-
nitica J-¡r/flJlO y "f'}Jlj>IlJiílr, .'·II(-(·sorl·S.) ¿ Se
'1uine "':¡Jr<.>ar 'Ill\' ,,1 nCg'ocio de Fu1:Jno y
comp:liiía ]¡:l pa,ado á otra,' l'er~onas? l'ue~
homhre~ Con decirio. 'Iueda todo claro, y
110 nos \·('Il,~a l' d. C0t1:-:11 /',(foJlo y t"/JJllj(7-

iiíll SlIO·S,!l','S. :\,i Sl' conqr¡l\,e la fra~e in-
gle~a; pero en nnestro idioma dehe decir~e:
_\', )' .\'. SIU-¡Jsor('s df' I/I la 110 y ('oJJlj>(7Jiít7, Ó
~im plemen te: .\lI""SOI't'S d,' l¡,la 11" y ,',l/II-

pa/líll si ~e qnicre h:lcer ocultación del
nombre de los Illle\'OS conductore~ del ne-
gocio.
Dignos de mención son otros errore" no

ya de los que se relacionan con la gramá-
tica, sino de los qne ataiien al entendimien-
to, como aquel en qne incurrimos cnanclo
afirmamos que lIIás sal),. ,'110m ,u .,'11 "'(SII,
que el cuerdo ell la ajl'lza.

¿ No choca al buen sentido semejante :l~l'-
veración, según 10 ad\'Íerte no sé quien, de
alto renom bre :'

¿ Qué ha de saber el loco, ni en su casa,
ni en la ajena:' El cuerdo sabe más que el
loco, en todas partes del mundo.
y aqní nos ocurre otra reflexión que tam-

poco carece de importancia.
¿ Por qué no procura cacla cl'al discurrir

y hablal' lo mejor posible, fijándose para
ello en la significación de las yaces que ha
de emplear, eligiendo las más adecuadas y
suprimiendo cuidadosamente los galicis-
mas, los refranes innecesarios )' las frases
vulgares :'
Hay dos errores más de que no he habla-

do : el error en que incurro al escribir estas
líneas que probablemente no gustarán á los
mil lectores de EL COJO IU:STR.'I.DO, yel
error en que también incurro al creer qne
gustarán siquiera á UllO sólo.

:\Ie daría por satisfecho,

HOJAS' SECAS
(I"EDI'L' )

/1 mi dis!inguidu a1lligo e/ jU'i.·('1l pUc..la
A:oIDRES AXTOXIO ARCIA

Cuán cortos los días
Del reino esti,'al !
Cuán bre\'es las horas
De amor y lealtad!
Hm-eran las hrisas

Del cielo de abril-
\' oJaron los sueños
Del pecho feliz 1-
Ya nleh'en l(ls soplos

Dé! cielo otoñal-
Ya \'ueh'en los fríos
Del alma "in paz!
Emigran las a,'es

J)d Iresco "cljel : -
Y'I el alma abandonan
Anhelos ,. tié--

Al ;¡rbol SIlShojas
El viento arralll'Ó :
La duda sus dichas
Rubú al CnraZl.l1l -

;\<lI("'=-, PriUl;I\'Cf;l!

\'\.'ral1o g('ntiJ ~-
Acli{,s eSllcr:lllZ,h

Del seno, infi,JizI

Ya \'¡en!:' l'1 invierno
Callado y "laád -
Ya viene la 111ll\.:rh:,

Ya "iene la paz.
J .. -\, PÉREZ BO:oliLDf.
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-~i ,c :1c:1b:1el ,k,orden 111e\'0\'
-dcci:1 111. c:1]:¡n'ra, no ,é donde
ni cnando, pero ;¡,eguro <¡ne fné en
'"('11<:1.111..'1:1 ,- L'n t'!'-tl' ~i~l().

\"(1. ;Í mi ~"("Z 10 P:1HHli<'"diciendo:
- ....i .....t· ;\C:¡]';lll 1:1~ ll(lticia~ 111(' \'()Y

-ll1 l..'l1;\llto;\1 dl'~ordL'111 110 :lhrig~)
ningúTI tl'lnor ,le-qne ,e aC:1he,
f.,I' TlO\il'i;l> l'nl'(le-n acaharse, no

11~l't'i:--.\1I1l'l1tl· porqllL' \"l·ll.~all tiC1l1-

lH'" t,:ll 'I\\l' no ~l1ceda algo, ~il1o

11I1j1llll' \";111111;-. ;'1 llcg:ar á 110 creer ni
111 lJli .....ll\ll quc \·l·:llllO~.

f..l TI(lticia, para <¡ne ,e:1 bnel1:1,
h,l ,le-.'ll cOTllr:lria:11(;obienlO,
:-;il" nlini,tl'1'ial \' ,e pnblica por

11,1111111,110 ticl1t, ningún interés.
f.:l Illllil'i;¡ C, C01110el :1mor, nece-

>il:¡ nli,lnio para 111agnifical'se.
J:,l ,igil(l con qne se propaga y el

j",liglo '1ne )¡;I\: en que se diafanice,
e, 1(1 '1ne constltnye el placer.
Cnando le dicen á uno-esto es

111ny re,cn'ado, ni su mujer debe
":Ib~'rl()-\ porque estas noticias nun-
ca ,c confian á los solteros) enton-
ces ,e chupa uno los dedos, s\: cree
(kpo,i tario de la suerte, de 1l:1 pue-
hlo, y \'é la IIOJlra, la jal/ll!za y la
j>l'clPi', 'dad, como dicen los que man-
dan, pendientes de su discreción.
Lo primero que hace el que tiene ~na no-

ticia cntre pecho y espaldas, es sahr bus-
c:ln<lo con quien desahogarse: le parece que
se rc\'ienta si no la comunica á todo el que
ellCTlentra, eso sí, bajo reserva.
El noticioso tiene por su naturaleza que

sn conll\nicativo, ¿qué placer hay en que
n;¡die ,epa un suceso que puede acabar con
d (;ohi"rno el: una semana, quizá en un
dí.l. C01110si fuese un ataque apoplético?
1'or otra parlt' ;,ha oído el lector una voz

m;í, ,impútica que aquélla que nos dice de
cerca-"Se acabó esto: esto no dura ocho
días: la opinión es irresistible?)J-Oh! esas
s(ln l':lbhr:1' m:íg-icas de todas las épocas,
'1nl' han'n siempre palpitar el corazón.

1'c'ro YE'amos cual es el suceso tan tras-

cendental, que va á cambiar la faz de la
política, que va á mejorar la administra-
ción; pues ya se sabe que siempre el Go-
bierno venidero es mejor que el presente, y
que, á fuerza de cambios, es que hemos lle-
gado á la perfección en que estamos, de mi-
seria y desconcierto.
-¿ Qué es lo que ocurre? preguntamos

temblando.
--No lo repita Vd.,-Se ha pronunciado

Para cotos I!!
-:\lisericordia!
-Han levantado una acta tremenda!
-San ta Tecla!
-Se han apoderado del armamento que

había en la plaza. , , !
-Uiff! con mil demonios!

-Los pueblos veCl110Sestán todos con
movidos!
-Barajo!!! nos llevó la trampa'-excla

ma uno, y sale por las calles teniéndole lá,
tima á todo el que no tiene la dicha de sa
ber qne un pueblo tan importante por s
posición militar, y su significación polític,
ha desconocido la autoridad suprema.
En la primera esquina le refiere á Vd. II

amigo, bajo reserva, que se pronunció Sa
.-\ntonio y que Paracotos está conmovid,
Otro le cuenta que en Paracotos han as,

sinado al Cura: que está preso el maestro (
escnela, y que la autoridad militar está e
colisión con la civil.
:\Iás allá le afirman que hay una carta (

Don l\Iamerto á su compadre Tomás q\
hace llorar con la relación del d
sastre.
, En fin, Paracotos sale de la o
curidad, y por todo un día oClll
la atención pública, menos la,
la autoridad, que no se ocupa,
eso, ni de otra cosa, por 10 r
guIar.
Los facciosos urbanos tielH

cara de pascua, y los que tien(
ganados por aqnellos contorn
están recibiendo pésame, pll
ya se sabe que qnien dice: 1 ¡"'11

Lib('rlad.t dice: !JUIi'!'a el gaJ/{/,t
pero en cambio las tropas del G
bierno lo cuidan mncho, \' ni
que otra vez dejan de com~rsel
- esto es, -la \'ez que no lo e
cnentran, eso sí, se p:1ga con
misma l'Ixlt!aridad qne el pres
puesto. Los hacendados dic
-se perdió la cosecha-se :1rrni
P:1racotos, pero se sah'ará el pa
Paracotos es la csperallz:1 ('

patriotismo.
Se acnesta \. d. lleno de ilnsi

nes .
.-\1 anl:1llecer sale Vd. á sat

hasta donde se ha propagado
ch ispa de Paracotos y lo prime
que encuentra es á D. :\Iamerl
el de la carta, que viene entral'
en su mula:



-Don Mamerto! viene Vd. de raspas?
-Si, senor, de Paracotos-(Don Marner-

to es medio sordo.)
-tY c6mo escap6 de la contienda ?
-Si, senor, a buscar surtido para la

tienda.
-tY que ha ocurrido por alIa? .
-Mucha lluvia.
-Lluviade fuego, eh?han peleadomucho?
-No 10 permita Dios; todo esta tranquilo.
-Si dicen que por alla ha habido las de

San Quintin y que han matado al Cura.
-5i P.aracotos no tiene cura; esta como

la republica.
-EI maestro de escuela y que esta preso?
-0:0, senor, hace ocho dias que esta ju-

gando en la feria de San Antonio.
-Pues dicen que se han llevado el ar-

mamento de la plaza.
-Si no hay armamento, ni plaza.
-Y que hay colisi6n entre el ]uez y el

Comandante militar.
-Nada de eso.; no hay colisi6n, ni h<..y

]uez, ni se necesita.
-Pero si Vd. 10 ha escrito a su com-

padre.
-No, senor, no nos tratamos; Ie preste

un dinero y ya Vd. sabra 10que es prestarle
a compadres!
-tEsto y que esta muy revuelto?
-Si, sefior, poco mas 6 menos como Pa-

racotos. Adi6s, amigo.
Pues, senor, nos hemos lucido; se acab6

la esperanza de la patria!
Paracotos vuelve a hundirse en su oscuri-

dad, y ya el Gobierno no puede caer por-
que Paracotos 10 sostiene. Adi6s Patria!
adi6s empleo!
Sale Vd. a decir que la noticia es falsa y

nadie 10cree.-EI informe de Don :\Iamerto
no es veridico,-ese es un tunante,-esta
vendido al Gobierno:-hay ratificaci6n,-
no 10dude Vd.
Como esta noticia, ruedan mil por las

calles, y todas se desenlazan mas 6 menos
como ella.
c:Cuantas \'eces sabe uno de JllII)' bueJla

tinta, que el invencible coronel Torres cler-
rot6 y mat6 al General Agiiero en los 'fe-
ques, y al dia siguiente se aparece elmuerto
trayendo prisionero al invencible?
Publica el Gobierno por bando la destrnc-

ei6n de los perturbadores de fa tranquih-
(iad (como si aqui hubiera tranquiliclad que
perturbar) y nadie se 10cree; todo eJ mnuclo
dice-al reyeS tengo las botas.
En prueba de 1a impudencia gubemativa

vemos, a los pocos dias, presos, a los pertur-
badores del desorden normal de tal 6 cual
parte.
:\.si es el espiritu revolueionario-incli-

nado a 10 favorable hasta la necedacl v re-
sistido con 10acl\'erso hasta el ateismo:
I.as noticias son el fuego que mantiene

vivo el entusiasmo, por eso los eonspiraclo-
res urbanos, que son todos los que no tie-
nen elllpleo, illventan eien por dia,-y cosa
extraiia'-el inventor cle una noticia la re-
eihe al dia siguieute, tan desfignrada y tau
cOlllprobada, que parece otra y acaba por
creerla, de huena fe.
Yo no se COll1o-podra vivirse en un pais

donde no haya noticias; clonde el Cobiernl)

no Auct(le una vez por semana; alli se mo-
ririan de fastidio ciertos hombres que en
nuestra sociedad no tienen mas oficio Cjne
pedir y dar notieias.
Individuos conozco yo que el clia que no

saben alg(1I1 escandalo !lnevo, exclaman:
-Hoy se ha perdido el dia! 1!
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SONETO

(POR J. J. BREO)

Sono la bora: formidahle a"anza
Leg-ion '~Ol1lra leg-i(lIl: e) hrollcl: truena,
Un" mar de fuego los espacios Ikna:
i A Velll'Cr () morir! (l la Vl:I1g-allza!

\"ed Illis \·cstidus. ell mi S<lI1!-:re. rojas,
\' cOlltelllplad qUL' ell ello 1111..:suI a!.!),
~lirad. mirad mi cllerpo~ I'icrlla y IJrazu
En la g"uerra penH, penH Ius tljus.

Fig-uro entre los 111;tncos y los cojos,
Y aunqllc con arte mi fealdad disfr:lzo~
De mi st:r no soy ya sino un retazo
Vue rcprcsenta tl1lltiles despojos.

De hando y hamlo intrepidcz, I'lijanza
Luchan, sc embistcn can furor de hien:l;
fvluenh..:n mil hravos la trcmantc arena;
1.0 'Ille el I'10mo perdona. el lilo aleanza.

No hay ceder, no hay respiro: l"strag-o, Illuerte.
Sang-re do qllier. , .. , hornson" (lIlmina
EI campo touo; incierta 1a victoria.

Injllsto laura al fin cine el mas fllerte
Y aplaude el odio y la amhici6n domina;
iY esta barharie cruel se llama gloria I

E:,o la gllerra! Ya la guerra debo
\li in\'alidez honrosa! ClianlO tuve,
Con amor ofrende {, la Patria mia;

Y si los miembros que peruf, de nuevo
\Ie nacieran. y viera yo, sin nube,
1.0 mismo que la df, Ie ofrendarfa.



P<,r (:SO. lrisl(;'s dc!"pojo:-\
1)(; una \'cnlllrn p(;n lida
S(Jlo hallan dC)l)lIil:r !o~"oios.
Va par las !(lg-rimas r()j{)~,
Ik la madre: ,!<.tlur;,!;:l'o!Jre madre' En ~u quebralllo

Inclina la hlanca frellle
Y ur.1 n:c;;;,iQ"nada. ell tanto
\Jue Sl" niejillas eI lIanto
Ara silenciosamente.

\· •..·dla. etJlll1J ell su tri •..turii,
l 'n;l ilusi"'11 qUl' Ia :tlTuh;\

~i~l1it·IH!el. rllitl(, y \'clllur~l
I;U,,(';( 1h-11:l Ik tlTllltra

I·.tl J.l \'ir;...'illal ,l!('o!l.lQue tiene ? ,~y ! esta Inaiiana,
1\1 hendecir a sus hijos.
Tendi" una mir3da \'ana
Sohre ellos. I""cando a Juana.
La luz de su~ regocijos,

\·l·d. ('I 1III 1I ;1!1l·il.'lldlJ ~Il IhTl1C1

,\ IItLl '· •..•11•..T:U1/:l tra;t!,ll·.1.

~' I.Ul/a al iIIlJl,',\'il In!JCI.
Y 11', lJ;dl:IIH!1 de 1 dc"lll'j'!1t '.

t'lIllrt::-.l.' Ia l~lZ Y III q'dPor enganar sus pesares,
Oh'idaba en su carino
Oue anoche la Yi6 sus lares
Huir. cenida de azahares
La frente pura de armino.

:\Ii I JlI~lll~l ",ig'lli(l ;'\SII (!lwi\q.
Y VII 1.1•...·...t;ulcia sul;tari;l.
•...·H·.I.I t..l Ilvrfullll" 'lal.lg"lh·llu.
I h, I.' tll "'U l'dtiIIl!1 "'lIeflll

Y ;U [II):-.trcra I)k~~lriaSi, incaula huy6 fascinada
De falaz dicha aI aspecto,
Sin ver que deja olvidada
Un vado en su morada
Y otro en el materno afeclo.

I'tlhn: madrl ~ AI \'crl\) dl('l'
.. Y:.l t.::-\pt.:rart"· itilitilmclItt·
lJUl' .d J..lhiv qut.: 1..1iJc-lldice

Ella mo,lc~ta \' rd;c~
\'l'llg-a [I prc~entarIa frcllte:

()IIt.: 1l1l'1lf)~~illn.:ru hes41.

llc~~' l1la~ g-rato para ella,
I.a Iwcl' tlh"idar l'i l'xec!"!)
I k ternura \. l:lllhck~()
<.Jut.:Illl' ill~ilira ~1Ifaz 11\.'11;1

<. Ilor II\H:' {\ la Illclllilria mia,
Tr:H':S hl)!'a, :uker-.;;t 1~lnlllla.

I.(IS l'IlSIIl:il()s (It· ak'~rl:l
Que la 1l\('lltl' t.:J1tll'tcgid
..\1 :trrllllaria CIl 1<1 ClIllil.J

~\' aquL'1anlJdll \ThlllH:llll'

Ih~ vcrla CITCl:r didlt Isa.
Y Illi clIidatio illlpaciL'lll •..·
})or que eI suI SlI raz tit 1'11,,;1

:\0 l>l.:s:t!-'l' irn..:u.:rl'lltL'?

1:lor de hriJlantl:!-' prL'lldida
De mi :l\'anzada exi!-'tL'Ill'ia
Ell la tela carcoillida.
Sol hermosa de Illi \'ida
Prolong-ada [I Sli inlluellcia.

Ya que lotio Illi r<:P()~O
Va contigo y mi \"entura.
En el regazo amoroso
De tu sonrcido esposo
:\0 olvides, no. mi u;rnura I

Y tu que, para g'ozarlo .
.\1e has robado Illi te~oro.
Tente, al querer disiparlo,
Ve '1ue al s610 imaginarlo
Tiemb!o y despechada 1I0ro,"

Y ansiando todo consue!o,
Los ojos enrojecido,
Puso un instante ell el cicio,
\' estas palabras d<: duelo
Dirigi61e entre gemidos :

HePar que. buen Dios. !:'i tllviste
EI designio de arrancarla
:\ mi \'ejez negra y tri~te.
Por qui' Senor. Ille la di~te.
POl' que nle dejaste amarla ~"

Connada. los Illo\'imielllo,
Del lecho con ojos tijos.
Espera largos momentos,
Y al fin prorrllmpe e11 lalllento!:'
Que atraen [\ sus otro::: hijo~.

Y en \·ana. 11 ion !'!"arrida
.'\ /Ill en la aurora rl"entl:
De una lisonjera \'ida.
La abrazaha son rdda.
E interpelaha inocente:

Que ella ell la <:stal1cia "acia
S"!,, ila!laha descn~aiios,
\' <:1coraz,," la decia
Que esotra Lamhiell huida.
AI clllllplir m[ls bellos ano"

Ah! Illisera: no imarrina
En ~u allt!.·ustioso dulor.
\Ju~ el [lrho!. pOl' ky d;"ina.
A "uscar Ia luz illdilla
A ~u rCllllC\"O y su Hor,

;\i \"L' quC' toda Illujer,
Dc ley all:tlo~.!:a ell Homhre,
Sicnte cl !-'l'1l0 t..:--t r•....III t:Cl: r,
\' Ia luz de ~u <Junn
BlI~ca L'1l•...1 :lmur tll·1 hUllllln'.

o\-.....IIIC. madre l'ri~tiall.l.

y, ~t1uir, Illj:, 110 tL- ;lllii.b
Ya tl' \'l'll~ar:l de IU:lll;\',:1 til'I1IJl()~: Cl1;!1 It;1. 1l1.1f!;lI1.1

\·cr." 111I;r ~ll:-' caLl-.; hi\.l";

utl •....l':-a IH:Il;I :q.!.lllli;h!';Ll,

(h'l'ln, ;\lIIlt/Ul' mal tL' cliadr •..·•
I':; una hl-r •...llci;l. :-•..·iltJLl
.-\\·L'r 1..1 ClH.!.il·, tll l1lad!"l',

Ti'l 1.\ n.:CLlgt..·~ ahora.



As! se expresa del
senor general ARIS-
MENDIBRITO,nues-
tro talentoso poeta
EstelleI', quien Ie co-
noce Intimamente, y
en esas pocas Hneas
ha pintado con pre-
cisi6n su caracter y
talento. As!, poco
tendremos que agre-
gar a 105bellos pa-
rrafos ya copiados.
El senor general

ARISMENDI BRITO
es estudiante incan-
sable.Vesele siempre
en las librerias ho-
jeando cuanta obra
nueva se recibe de
cienciasartes e indus·
trias, y apartando vo-
lumen tras volumen
para enriquecer mas
y mas su cerebro que
es ya una biblioteca
andante. Aun sus
dtsgracias las apro-
vecha· para el estu-
dio, y asl Ie vemos
cuando preso pOl'
cuestiones politicas
dominando en el es-
pacio de seis meses
el idioma aleman
hasta profundizarlo
en todas sus ramas.
De todo saca prove-
cho y ha llegado :i
adquirir concepto
claro de las grandes
cuestiones que hoy
agitan el pensamien-
to humano.
En el esbozo agri-

dulce que Ie dedica
el senor Felipe Teje-
ra en sus Perfiles
;'ellezolallos Ie niega
doles de verdadero
poeta, al mismo
tiempo que asevera
" que POl'10 general

sus coml'0siciones poeticas, estan llenas de ima-
genes pintorescas, de ardor patri6tico 6 fuego
erotico, y tiene versos armoniosos, sUl'gidosdel
laborioso proceso del enlendimiento." A este
respecto, nada mejor nos parece que copiar las
palabras del general ARISMENDIBRITOque ex-
presall su modo de pensar en cuanto a esta ma-
teria del estro 6 inspiraci6n de 105versificadores.
Dice as. nuestro biografiado: "Eso de la inspira-
cion no es mas que palabras; la inspiraci6n nos
viene siempre en pura y clara prosa ; la rima la
reviste luego de su artificio y la presenta en es-
trofas. Primero de todo nos aparecen, en el asun-
to, aquellas illlagenes pintorescas y sentimos aquel
ardor 0 /llego, materia prima de la composici6n;
el arte en seguida las vada y hace acomodarse
en aqllellus /ormas amplias y 'versos armoniosos,
y si esto ademas se hace con jllicio y estu-
dio, ha de resultar la clara concisi6n y pre-
ciso agrupamiento de idt:as y palabras que cons-
tituyen la correcci6n.»
La vida 'publica y privada del senor ARIS-

~tE:<JJ)IBRITOes modelo de honradez y caballe·
rosidad. Todas sus acciones y sus pensamientos
han revestido siempre el ropaje de la dignidad y
es de los raros hombres publicos que pueden 05-
tentar frente sin manchas y conciencia sin som-
bras. Ha merecido por su conducta el dictado
que Eduardo Calcano Ie di6 de «/lOlIIbl'<'de <'irlu·
des aill'/;Ilas,» y hasta en puesto, como el azaro·
so y de dificil desempeno de la gubernacion, se ha
hecho amar par su rectitud y justicia, bajando
de la curtll gllbernativa en medio a 105 aplausos
y estimaci6n de "US gobernados.

EL CUjOII.l·STRADOSC honra en cstampar en
sus paginas 1'11I0ble figura de este campeon de
las letras patrias, pundonoroso y \·"liente militar,
y timbre de nuestra Sociedad.

"Mezcla extrana de gustos y de inclinaciones :
tie joven Ie enloquedan a la vez el aparato mili-
tar, las marchas fatigosas y el tumulto atronador
de 105combates. En esa vida 10engalanaba todo
con la fantas'a ardiente que Ie hada sonarse un
beroe como 105 de la edad de hierro y sentir
como un poeta de 105de la edad de oro. Dicen
105 que Ie vieron combatir que era galJardo y
sereno en la pe1ea.magnanimo como vencedor y
resistente y porfiado como vencido.
"Cuando empez6 a escribir se aficionaba al

clasicismo,y la ingenuidad y la sencillez Ie ena-
moraban. Sin sentirlo y sin hacer esfuerzo, ha
estudiado constantemente, y as. se ve en sus
versos que sus conocimientos aumentan y se de·
puran y de consiglliente se hacen sus cantos mas
facilesen la forma y mas filos6ficosen el fondo.
No sEpor que ha dicho alguno que Ansmendi
es poco poeta. Ccrrectos en la forma, annoniosos
en la rima y casi todos llenos de pasi6n y hasta de
temura: quEmas se les puede pedir a sus versos? »
"AI mismo Arismendi Ie tienen muchos por

hinchado y vanidoso ; pero si Ie hubiesen tratado
Ie habrian halJado modesto y hasta humilde.
Sueiia con la perfecci6n y se hace exigente y
momentos hay en que sus resabios de batallador
Ie hacen enardecerse en la discusi6n y lucha de
modo tan brioso que alguno Ie tomaria por disco·
10E irascible; pero es pura cuesti6n de formas.»
"No sf quien dijo que £1 Quijote habia arrui-

nado 1'1carrera de Arismendi; fl ll1ismorecono·
ce esta verdad. Exagerado a \'eees, pero siempre
caballeroso, como hombre; como escritor, soli-
damente instruldo, y \'aleroso como militar. He
aqu' a Don Pedro Arismendi Brito,que mas pa-
reeido no sale de su propio taller de fotogralia.»

Yo supongo, lector que tv. habras sido
nino alguna vez.
No te quiero poner en el caso de 105po-

byes de espiritu, de los que se dice que son
siempre ninos,
Ni tam poco en el de los p,irvulos .rraz'es

de 105 que se afirma que han sido slempre
viejos,
He de suponer como es natural, que hubo

un tiempo en que fuiste nino, ya que hoy
no 10 eres,
Ah! me vas a permitir tambien que su-

ponga que de nino jugaste alguna vez a1
escolzdite.
Y ya llegue donde iba, al escolldz'te.
Imaginate 1ec.tor, que yo no sabia que 105

viejos juga ban tambien al eSC01Zrtz'te,
Pero juegan.
Y en ellos no es cuesti6n de edad, como

en 105otros, sino de epoca,
EI escoJtdite de los viejos se ve siempre

en 105 dias en que los pueblos pierden e1
juicio y guerrean como dice Selgas: pero
nunca, lector se ha visto mas que ahora.
Los escondites de ahora dan una risa tan

grande, (porque son graciosos) que si uno
se descuida con ella se vue1ve histerica,
Ayer encontre a Don Cleto y me dice con

una seriedad casi estv.pida:
Amigo mio, i Usted en la calle! esc6nda-

se, hay orden de coger1e, pero j que f1e~a !
y tan tranquilo anda Vd, par la calle: yo
estoy menos comprometido y sin embargo:
i. ve Vd. ese hombre que viene ahi? pues
es un espia que me sigue como e1 fantasma
a1leguito del convento, hace cincodias: amigo
mio, yo me voy a alcanforar j'a: adi6s,
adi6s.
La conversaci6n del viejo este, me hizo

reir mucho porque en verdad, j que de ton-
tos hay en el mundo !
Conozco pr6jimo que esta escondido, y

i can que precauciones ! nada mas que por-
que saludaba a1 general tal, 6 visitaba al
doctor tal 6 tenia relaciones can la abuela
del comandante cual, 0 servia en sn casa
una muchacha que era prima de la qne
acompanaba a la Iia de la esposa del minis-
tro tal, y entre tanto ni el coinisario de la
cuadra se ocupa de que tales seres existen,
ni sabe que han existido nunca, ni supon-
dra que 105 tales esten haciendo el papel
de alcanfomdos martires, por obra y gracia
de estarse creyendo como el grajo de la fa-
bula, muy distintos de 10 que en realidad
son,
Conozco un escondido que envi6 ayer a

un amigo suyo un papel que decia aSl :
«Querido : tengo cuatro espias en la es-

quina de abajo, ocho en la de arriba y una
docena en frente; y 10 mas serio es que no
tengo que comer; aylidame pues en nom-
bre de III causa."
El que recibi6 el papel que es amigo mio,

recurri6 al gobernador para suplicarle par
el escondido; el gobernador Ie contest6:
«?\o s61<:\no 111ehe ocnpado jam:is de ese
senor, sino que ni siquiera Ie conozc()'.~

.-\si son la mayor parte: tmos par darse
tal vez, una importancia qne no tienen,
otros par candidez, aqnellos por dar Didos :i
bolas qne no tienen solidez, estos en fin por
demasiados miedosos se dan, lector mlo, al
jnego de cJColldil,' con el gobierno, y tienes
tn, qne ml1chas veces se hacen coger sin ra-
z6n y sin fundamento por andarse con es-
tulticias ridlcnlas.
Yo me acnerdo haber jugado de nino mu-

cho al escondite, pero ahora ... ahora no 10
juego : seria una ~eme:idacl, porqn.e al fin y
al cabo, me cogenan Slll escapatona.



Todo 10 de la gnerra me da mucha tris-
teza, menos los éOCfJ1ldiles.

La gnerra es nn desierto qne tiene su
oasis, el C.<élJ1ldilé.

El és<nJldill' es como la sonrisa de ese so-
llozo prolongado qne se llama la gnerra.

Uno oye el znmbido pavoroso de las ba-
las; oye también el relampagneo tétrico de
la pólvora, el grito sollozante del herido, el
último gemido oel moribnnoo; y lnego se
\"Íene á 10 jocoso, porqne en la vida todo
tiene sn parte de jocoso.

¡Escóndase Yd.!
i Qné lo cojen á V. I
i Le están espiando"
i Hay orden de prisión para Vd.!
¡Cambie \'d. de domicilio!
i Le han delatado á Vd.!
i ~ o pase por la Policía!
i Yéngase \'d. á casa!
i Le están bnscando á Vd. con insis-

tencia !
i No le encnen tran á Vd. Y el Gobierno

echa chispas!
y al fin de cnentas : nada, ni el Gobierno

ni nadie se ocnpa de tí hijo mío, porque
eres nn ton to.

Ha muerto el Señor Domingo Eraso, persona
distinguida de Caracas, que á esfuerzos propios
conquistó señalados rango y nombre en el Co-
mercio. Vástago de honorables ascendientes, deja
una familiaque es gala de la sociedad caraqueña.
A ella presentamos respetuosamente nuestro pé-
same por tan irrepara ble pérdida.

¿ Cómo debe desinfectarse una habitaci6n
cont.aminada por la permanencia 6 muerte
de un enfermo?

Muchos confnnden desinfecclon con deso-
dorrzci(J1l; y se imaginan que para sanear un
cnarto basta lavarlo con agua fenicada 6
líquidos aromáticos, y quemar después en él
pastillas del Serrallo, incienso, estoraque ú
otra cosa por el estilo. Son estos, procedi-
mientos infantiles, tanto más perniciosos,
cuanto que dejan intactos todos los gér-
menes mórbidos, é inspiran una engañosa
seguridad.

La desinfección de una pieza impone la
destrncción completa, científica, de todos
los microbios en ella contenidos, los cuales
ha\' qne persegnir tanto en las grietas de
las paredes, de los pisos, de los mnebles,
como en los tapices, alfombras, cortinas, y
ann en los colchones.

Tres procedimientos se practican ha)' en
día:

¡'.' El ya por á alta presión.
2,.' El Iayatorio con la pnh'erización de

líqnidos antisépticos (sublimado corrosiYo,
snlfato de cobre).

3'.' E] ácido snlfuroso (la combnstión del
azufre. I

Las estufas de \'apor á alta presión, son
de grande utilidad en los hospitales, para
la desinfección de la ropa de cama y de los
vestidos; es este sin duda un procedimiento
infalible, pero no es aplicable á la desinfec-
ción de muebles 6 de una habitaci6n, donde
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no es fácil elevar ]a
tem peratura á II 5°.
Además, estas estu-
fas no existen orga-
nizadas ni en los
cam pos, ni en las al-
deas, ni en las pe-
qneñas ciudades.

El la\'atorio y la
pnlverizaci6n de lí-
quidos antisépticos,
de bicloruro de mer-
curio, por ejemplo,
mn)' alabados en
Alemania, son sn-
mamente peligrosos,
exigen aparatos y
operadores especia-
les, y además no
penetran en todas

partes como sucede
con e] desinfectante
gaseoso.

El empleo del azu-
fre, al contrario,
está al alcance de to-
dos. Sin ma)'ores
gastos, sin prepara-
ciones costosas, sin
pérdida de tiempo;
presenta la ventaja
de la brevedad, y la
conveniencia de de-
sinfectar á la vez y
en una sola opera-
ci6n el continente y
el contenido: la ha-
bitaci6n y cnanto en
ella se encnentra.

Las propiedades
microbicidas del áci-
do sulfuroso han sido
definitivamente
comprobadas portra-
bajos y experimentos
que autorizan los
nombres de Pasteur, Dujardin, Beaumetz,
Roux, Aubert, de Pietra Santa, Dubief,
Brulh, etc. etc. Basta quemar en un es-
pacio, herméticamente curado, 20 gramos
de azufre por metro cúbico, para destruír
en él todo germen infeccioso.

¿ Altera el ácido sulfuroso, en estas con-
diciones, los muebles, las cortinas y los tapi-
ces? Experiencias minuciosas del doctor
Aubert, médico mayor de primera clase,
no dejan cabida á este temor. (1)

El doctor Aubert relata entre otras, la
desinfecci6n de dos piezas, practicada por
él personalmente: contenían estos cuartos:
camas de hierro, escaparates, espejos, col-
chones, cortinas azules y amarillas, mue-
bles diversos, á 10 que añadi6 él por vía de
experimento: géneros de seda, lana yalgo-
d6n, terciopelo, pana de diferentes colores;
algunos objetos de metal: candeleros de co-
bre, de cristofie, y de bronce dorados, etc.
Pasados cuatro días de estar sometidos es-
tos objetos á la acción de vapores sulfuro-
sos, el doctor Aubert se cercioró "de que los
"diferentes tegidos que habían pennane-
" cido en estos dos cuartos no habían su-
" frido la menor al teraci6n ni en su color
" ni en su estructura, y\ que los objetos me-
" tá]icos de bronce, cobre, cristofie, acero,
"etc. si bien habíad perdido algo de su
" brillantez, la recnperaban luego fáci]men-
" te con nna simple fricción con un trapo
" de lana."

Para ]leyar á cabo la desinfección con
aznfre, es necesario calafatear cnidadosa-
men te todas las rendijas que pndieran darle
escape al gas snlfúreo; al efecto se pegarán

tiras de papel alrededor de las ventanas,
postigos, puertas, etc. etc., se humedecerá
el suelo, y en seguida se quemarán otras
tantas porciones de 20 gramos de aznfre
como metros cúbicos tiene la pieza. Aun-
que la cifra de 20 gramos se estima como
suficiente, y es la adoptada por la Prefectura
de policía de París, es más prudente
aumentar la cantidad y llegar á 30 gra-
mos.

El azufre puede quemarse en un crisol de
tierra refractaria, en un envase metálico ó
sobre una plancha de hierro colado, rodeada
de arena: esta operaci6n presenta sus difi-
cultades á quien no tiene costumbre de
practicarla. Aparte el peligro de un incen-
dio, sucede amenudo que por una instala-
ci6n defectuosa la combustión es incomple-
ta y á las 24 horas, cuando se cree concl uída
la operaci6n, en realidad hay que princi-
piarla de nuevo.

Para evitar estos incol1\'enientes l\r. Des-
chiens ingeniero del Laboratorio de Higie-
ne del Hospital Cochin, ha hecho fabricar
gruesas bugías de azufre del peso de 500
gramos, (2) suficientes para la desinfec-
ción de un cuarto de regular tamaño.

E5tas bugías tienen el aspecto de grue-
sos cartuchos metálicos; se ponen en un
plato con ceniza, y basta encender la mecha
que tieneu para que ardan las tres horas
que dura su combustión sin peligro alguno.
Este pequeño aparato, de uso general en los
hospitales, es mmo práctico.

Después de lá sulfuración, el cuarto
debe quedar herméticamente cerrado du-
rante veinte y cuatro horas.





EL COJo ILUSTRADOobsequia hoy á sus fa-
vorecedores con el retrato del insigne historiador
y literato Arístides Rojas.

ün retrato presenta s610 el aspecto físico de la
persona. Mirándolo. se llega cuando más hasta la
deducción incierta de algunas condiciones indivi-
duales del retratado, merced á la atenta observa-
ción de determin;¡das particularidades de la fiso-
nomb (, del vestido. Pero quedan ignorados, para
'luien no conoce á la persona cuya imagen mira,
minuciosos y "ari;¡dísimos detalles sobre circuns-
t;¡nCÍ;\S y condiciones características que, tratán-
du,e de un autor, ofrecen interés muy señalado
á aqucllos de sus admiradores de quienes s6lo es
c<>nocido por sus obras.

I.lcnar ese vacío en la ocasi6n escogida por
este periódico para ofrecer á sus lectores el retra-
to de Arístides Rojas, es el principal objeto de
estc artículo.

Plumas doctas y famosas ya han juzgado al
])r. Rojas como autor. Guerra y Orbe (D. Aure-
lian<» en carta Ií José Antonio Calcaño, refirién-
do,c á los ES/lidios indígeuas, " i qué virilidad,
"dice. la del entendimiento de Arístides Rojas!
";qué lozania tropical la de su pluma! ¡COIl,cuánto
"juicio, claridad y nobleza discurre! .

"Fino amante de la filología se muestra Rojas;
"discreto en juntar, para enriquecerla, preciosos
"datos; acertadísimo al demostrar ser hijo del
"Viejo el N'ue"o Mundo, Anime Ud. al sabio é
"insi'gne "enezolano á publicar los dibujos de los
"gcrog]íficos de San Esteban, del Orinoco y del
"Esequi,'o. Y déle con efusi6n la más cordial y
((entusiasta enhorabuena.))

Trueba. en La l/us/ración Española y Ameri-
calla, h;¡blando de El Primer Bolívar, dice;
"Cuándo aparece en la América latina un libro
"escrito en castellano correcto y puro, y no vicia-
"do con los galieismos indisculpables, y los mo-
"dismos locales mucho mas dignos de disculpa,
"que por regla general se advierten en la literatu-
"ra moderna de aquellos países; cuándo este libro
"tiene por principal objeto la resolución de cucs-
"tiones históricas qt¡e interesan 10 mismo á los
"americanos que á los españoles; cuándo su autor,
,,;, b par que de un gran fondo de instrucci6n, de
"buen gusto literario y de sano y profundo crite-
"rio, ha hecho noble alarde de otro gran fondo
"de imparcialidad y aún de an1Clral pueblo que
,dl,·,'(, la fe religiosa. el idioma y la civilizaci6n á
"Am(rica; cuándo tal libro aparece, ni un peri6-
",¡¡ea de la índole de La II1tsb aeióll Española y
,,_-Imc; imJla debe callar su aparici6n, ni entre los
"escritures españoles debe faltar uno que se en-
"c(rgue de saludarle, No soy yo digno de enviar
"l'ste saludo á un libro de las condiciones que
"dejo indicadas, publicado no ha mucho en Cara-
"e(s. capital de la República de Venezueh."

Hor/eJlsio que es quicn más se ha ocupado en
la crítica de sus obras, dice al empezar: "Hállome
"al frente de uno de los loás notables escritores
"]atino·americanos," "Yo conocía al señor Rojas,
"por su reputación literaria que hace algún tiem-
"po sal\'a los límites de Venezuela y no halla
"uostácu]o en el Oceano." "Sabía que era éste un
"eSlTitor de primera fuerza-si me es permitida
"cs!:( lucución vulgar, pero gráfica: - Sabía que
",', la a"ci(Jl1 de su talento avas;¡llador nada re-
"si,te ; qUl', fle,\ible en la exposición de las ideas,
"asi escribe de literatura, bellas artes y costum-
"brh. como trata b historia americana antigua y
"modcrna, b filología y hs ciencias físico-natu-
"raks," \' m;'" adelante exclama; "Admira la la-
"b"ri(J,idad de] sl'ñor Rojas, Nadie como él ha
I(~;¡llidudesentrañal la historia prinlitiva y nlü-
"derna de su patria. buscanclo y publicando va-
lrli(I"U;-; dtlcullH:ntus, esclareciendo dudas y des-
lltrll.'·l'nt!o errores. pur 1l1edio cle l:1I1acrítica inl-
c<parci;d. sagaz C: ilustrada.))

Entre llHlC}¡as .'. justÍsilllas apreciaciones sobre
el aut"r de {íl (;'/Jiu ('1; pmsI<, hallo en su prólo-
gu, notable trabaju de José Antonio Calcaño,
la :-;iguicntt:: Ií !.Ltj(l su pIUlllél. IlOS parece oír ha-
II hIar. pt:ru con entunaciún anH::ricana. al grande
"Hmnl,oldt, al pintorc'sco Fon\'ielle. ;í I-'lamma-
"rión, el poeta astrónomu, \' e'pecialrnente á :\Ii-
"chélet, no menos arrol,ador \' fecundo que nin-
flguno.JI
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"Rojas tiel'" d t;¡lento-dice Ju]io C;¡lcaño-
((<1(' c'lcadcl1ar con precisiún los acontceinlientos,
,,1"lse(!'ldo sus causas y calcuhndo sus efectos
"para que el lector halle en ellos los designios su-
"premos de un poder más alto que el del hombre,
"dotes eminentes de un historiador, que sabe que
"la historia es enseñanza y el historiador maes-
"tro. Su estilo es fácil, vivo, colorido y su lengua-
"je se atavía con hermosos pensamientos. Con
"tales dotes, Rojas tiene que brillar un día como
"uno de nuestros primeros historiadores.))

Omito numerosos y justicieros conceptos emi-
tidos sobre Rojas por Rufino Cuervo, Caro, Mac-
kena, Amunategui, Ancisar, Fastenrath, Juan Ig-
nacio de Armas, Tejera, Bolet Peraza, A. L Guz-
mán y muchos otres escritores de nota, por no
dar á este escrito ma yor eslcnsión de la requerida
por el espacio que ha de ocupar en las columnas
de EL COJo ILUSTRADO.

Toda la prensa venezolana encomia casi de
áiario los trabajos de Arístides Rojas, y la espa-
ñola é hispano-americana cada vez que la oca-
si6n se ofrece.

Es inmensa la reputaci6n de que goza en la
América latina, donde cultiva relaciones espisto-
lares con todos los más renombrados escritores.

Algún crítico venezolano le ha tachado de in-
correcto. Veámos si ha y en esto sinraz6n.

N o debe la crítica calificar de incorrecto á un
escritor, apoyándose sólo en ligeros descuidos
hallados en sus obras, no. Si tal calificativo se
emplease por los críticos en su más estricta ascep-
ción, no habría escritor que se librase de esa ta-
cha. La crítica debe poner nota de incorrecto al
falto de maestría que peca por ignorancia 6 de
continuo al escribir, no al que, á sabiendas, "atro-
pella la frase si ésta le opone obstáculo)) atento
sólo á la más pronta y fácil esprcsi6n del pensa-
miento que pugna con violencia por encarnarse
en la palabra. Este peca por no despojar á la
idea del vestido con que nace, si imperfecto, na-
tural y propio.

Puede y hasta debe exigirse corrección al
poeta lírico y al articulista, que producen escritos
cortos en el tiempo que un autor de aliento pro-
duce volúmenes enteros. P'lra aquéllos la lima y
el cincel. pa ra éstos el hacha y ]a sieml,

E] autor que réune en volúmenes e] resultado
de sus rrabajos en las ciencias, sean físicas, sean
morales, es el minero que arranca el oro á las en-
trañas de ]a tierra para llevarlo en bruto á manos
de la industria; mientras que e] poeta lírico y el
a rticulista son jOYéros que del metal hacen e]
dije, para presentarlo pulido y reluciente en el
estuche.

Tenido es dentro y fuera de Venezuela Arís-
tides Rojas como la mayor autoridad presente en
materia de historia patria. Nadie ha ido tan lejos
en el estudio de nuestros allales; nadie con más
ilustrado criterio y justo análisi, ha penetrado
más en las entrañas de nuestro pasado para
arrancarles el diamante de la verdad, limpio de
las agregaciones del error. Nadie más acreedor
al agradecimiento de sus conciudadanos. Vene-
remos y honremos al sabio maestro cuyo coraz6n
es el de la patria, cuyo nombre es honra nuestra,
cuya obra es inmortal.

La casa de Arístides Rojas está siempre abierta
para sus amigos. Su gabinete de estudio es muy
visitado de los jóvenes, con quienes él se compla-

, ce en platicar, estimulándoles al estudio, y exci-
tando en ellos siempre el patriotismo. Su carácter
bondadoso y jovial hace por estremo agradables
los ratos que se pasan á su lado, de suerte que
cllando á uno le toma la maldita comezón de sa-
ber, el pícaro gusto por los libros, y la peregrina
manía de preferir]a conversación del sabio á la
cháchara del necio, ver abierta la puerta de don
Arísticles y no colarse por ella es punto menos
que imposible.

Fuí á verle hace pocos días; llamé á la puerta
y uí su voz que dé lo alto de j;¡ escalera contestó:
Adelante! Entré y no 1uí reconocido en el primer
momento porque don Arístides tenia los anteojos
sobre la frente; pero, lIe,'ados éstos á su sitio.
me hilO un saludo militar y me invitl) ;, subir.

-¿ (/ué me traes? Preguntó.
-Cuando el discípulo viene donde el maestro,

lo que trae es deseos de aprender.

Con estas palabr;¡s entramos en su gabinete de
estudio. Lie";lba yo ,'erdaderas ganas de abser-
,'ar]e bien, y estuve largo rato sin decir palabra,
viéndole sentado en un si1l6n antiguo, al lado de
un armario lleno de preciosidades indígenas,

El hablaba, y yo le escuchaba al parecer; pero
en realidad traía á la memoria el día y las cir-
cunstancias en que le cOIlOcí. Chico de cinco
años, jugaba una vez en el corredor de la casa,
cuando entr6 un hombre que me pareci6 un
jigante, dando voces y blandiendo un inmenso
paraguas. Poseído de verdadéro pánico eché á
correr hasta el ,'Iltimo rinc6n de la casa, de donde
me trajéron á la presencia del jigante, que era
Arístides Rojas.

Esta misma escena se repitió hace pocos días
con mi primogénito de dos años. A éste, cuando
se hubo retirado don Arístides le dije:

-Mira, coscorr6n, ese que acaba de salir es
un sabio.

-Un sabio, repiti6 el nene en su media' len-
gua, acompañando sus palabras de un puchero
que por poco se resuelve en llanto, Media hora
después oí que le metlan miedo con el sabio para
que se dejara peinar.

Se acerca ya á los setenta años, y aunque poco
flagelado por ellos, merced á la inquebrantable
austeridad de sus hábitos, muestra no completa
firmeza en el andar y curvatura en el dorso. Su
estatura es elevada, tanto que puede tomar, sin
esfuerzo alguno, un libro de la fila superior de
su lujosa biblioteca, que mide casi tres metros de
altura.

Conserva tres cosas en comp]et'ilvigor juvenil;
el entendimiento, la voz y la mirada.

En toda su fisonomía está impréso el sello de
la investigaci6n; la naríz es aguda, la boca pro-
nunciada y abultada por espeso bigote, los ojos
s:J.lientes y los surcos del entrecejo marcados y
permanentes. Todo en aquélla cara revela el afán'
incesante de indagar ql!e aguijonea al e<píritu,

Nadie, oyéndole hablar, creería en el amor que
tiene al reposo de sus hábitos. Tan pronto está
de pié como sentado. Ya se levanta para pasearse
del uno a] otro extremo del recinto; ya se planta
enfrente de uno, ya de este lado, ya del otro.
Clava la mirada en el interlocutor y guarda si-
lencio. De pronto prorrumpe con voz tonante en
precipitados períodos, salpicados de interjeccio-
nes, y vuelve á guardar silencio, y á c1a,'ar]a mi-
rada, ya no en el interlocutor, sino en el ,'acío,
como si se encarase con un sér imaginario. Y á
todo esto gesticu]a como si hiciese gimnasia con
los brazos.

Siempre está de broma. Dice, con apariencias
de formalidad, cosas que harían caer de espaldas
á aquel que no conociéndole las oyera; pero ¿ es
este modo de ser congruente con el fondo de su
carácter? Creo que no. Entrad de pronto el! su
estancia; si está solo y no tiene en la mano e]
libro ó la pluma, le hallaréis cabizbajo, veréis sus
ojos medio cerrados, y antes de dirigiros la pala-
bra suspirará y se pasará la mano por la frente,
Si tal sucede, podéis ]isonjearos de haber "isto al
hombre tal cual es. Apro\'echad ese momento si
queréis tener certeza de algo que le concierne y
preguntádselo. Cinco minutos después ya no es
posible; ya se ha efectuado la reacción y el hom-
bre no es el mismo. Se "é c1¿,ramente qUé nece-
sita sacar de sí propio la alegria de que su \'ida
está desnuda. Le espanta la tristeza y busca en la
broma un refugio contra ella. Le espanta la so-
ledad y se hace acompañar en su \'i"ienda cle
centenares de corazones y de pueblos; aquéllos
palpitando en las obras de arte que allí se "en en
profusi6n, estos presentes en inmenso número cle
objetos, íntimo recuerdo de generaciones que pa-
saron.

En efecto, su gabmete de estudio es un "erda-
dero, valioso y eleg;¡nte museo de pinturas. de
cerámica, de objetos indíg'enas. de curiosidades
modernas, de muebles antiguos. de tapicerías; y
no faltan allí precios;¡s colecciones de autó"ratos
medallas y monedas. ,.., ,

Desde que se pi,'a aquella sala siente 1II1Oel
beso de las artes y el soplo de los siglos.

Nótase, además. un gll'to refinado en el arre-
glo y colocación de los objetos: se adi\'ina en
todo la cultivada estética del morador de aquella
estancia, en -:uya atmós1era no hay aromas de
tocador ni de tabaco. Ni en aquella profusa va-



riedad de obj~tosse: encuentran armas que acu-
s~ Ia· afici6n A ellas en el pacifico historiador.
.Sobre Ia pue~a de entrada se,leen estas sign i-

fitativas palltbras de Keats: A thing o/'beaut;· is
4 joy fur ever. Poseldo de la idea que ellas expre-
san es que Arlstides Rojas ba. acumulado alii
aquella inm~nsidad de objet05, tod05 de incues-
tionable 'villor. oomprad05 A precio de oro 105
unos. tecibid05 105 otr05 como presente de sus
admiradores, y t6dos poseld05 por quien'sabe es.
timarl03, y convertir el goce de aquella posesi6n
en fuente de amena utilidad para sus compatrio-
tas, por fa iriilpiraci6n que alii bebi6 para, no po-
cas de sus obras.
En un angulo, cerca de una ventana por donde

recibe conveniente luz, estA la ·mesa: de trabajo,
en caprichoso de;;or~en. Libros, legaj05, cuarti-
lias. foIlet05...pen6dlcos, estampas, cartas, todo
estAmezclado, aglomerado, lIenando casi por com -
pleto la mE;Slldonde 5610 se v~ despejado el espa·
cio que ocupa la cuartilla que ~ es~ ef>Cribiendo,
sobre la cual se diTia que ha dado paseos equidis-
tantes y paralelos una bormiga salida poco ant~
del tinterp, segun es de diminuto el carActer de.la
letra. ..
Trabaja casi todo el dla; pausadamente cuando

reina la calma y la monotonla pone tedio en los
esplritus; mucho, con ahinco. verdaderamente
enardecido cuando la c6lera de 105cielos desata
la tempestad, 6 cuando la c6ler,l de las pasiones
desata las infemales furias de la guerra. Solo, en-
cerrado en su gabinete, reconcentrado en sl
mismo. doblado sabre la mesa de trabajo, cuando
Ia guerra civil'ibra combates en las calles, escribe
sin tregua, y con creciente ardor cuando crece la
algazara, 6 es mAsnutrida la descarga. Entonces
corre su pluma sobre el papel como movida por
el~ctrica corriente. Y es.porque piensa que cuanto
m~ devasta el rayo, mAsvidas corta la guadana,
y m~ arrasa la encendida tea, tanto m~ a'ctiva y
roda ha de ser la labor del pensamiento, para que
no perezca todo, para que se salve 10 unico que
puede asegurarnos el aprecio de otros pueblos:
Ia obra intelectual.
EI correo Ie lIeva diariamente peri6dicos de

todas partes, folletos, libr05. diplomas y crecido
numero de cartas. Recorre de pnsa 105peri6dicos,
hojea 105folletos. se fija en la dedicatoria que de
10s libros Ie hacen los antores y guarda 105 vo-
lumenes para leerlos con detenimiento y Ii sus
boras ; 105diplomas van Ala .cest;ade papeles inli-
tiles, y lee las cartas, de IdS que contest.1 una de
cad.1ciento. .
Mira can absoluto desd~n las condecoraciones,

por manera que una medalla, si no ~ antigu·.l, no
tiene para ~I otro valor que el del metal de que
es~ hecha. .
No ha querido aceptar puesto alguno en nues-

tras academias. Dice que quiere entrar. en ellas
por opci6n y en buena lid.

*
Es el DI. Rojas apasionado amador de tod.1s

las ciencias. Curs6 las mMicas y fu~ graduado
en elIas, y si Aellas hubiera aplicado su gra'l po-
tencia de investigaci6n, habria obtel1ido resulta-
<lossuficientes para hacerse c~lebre en todo el
mundo civilizado. Mas, estro::choel campo de su
pAtria para la investigacit>n, ni la medicma. ni las
·cienciasfisicas y naturales. en !as que ha traba-
jado mucho y con notorio aprovechlmiento, po-
·dlan presentarle aqu( rica vena, como para que
en su ex'plotaci6n emplease las ~randes fuerzas
·de su espiritu. Erale necesario vlaiar. instalarse
·enalguno de 103centros cientificos donde 1.1co-
pia de elementos y los laliros de la gloria esti'mu-
-lan al trabajo. Pero es refractario A toda agita.
ci6n: placenle sus Mbitos inmutables, y las co-
mentes de su alma. buscando 50S~ado curso,
hallaron al fin natural y no accidentado cauce en
la anaHtica investig.lci6n de nuestra historia.
Este trabajo tiene para ml notable semejanza

·con la brega del inventor. HaYen ambas labo·
res fatigante altemabilidad de esperanzas y ·des-
·engaJiosresistibles 5610 por la ejemplar perseve·
randa de esplritus supenores.
Un archivo es cosa que acobarda al m~ pa-

·ciente. Desp\l~de revolver papeles viejos por
espacio de una hora, casi no hay quien no se re-
tire mareado, estomudando, con !as mangas arro-
lladas hasta 105 codos v pidiendo Ia aljofaina.
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'CuAntas horas. meses y hasta alios de vida pasa-
dos en 105archivos representa el esdarecimiento
de un punto hist6rico cualquiera. Cu~ntas veces
el investigador se retira despu~s de un dla de pe-
n05isimo, trabajo, con la cabeza !lena de fecbas,
de·firmas revesadas, de sucesos que nada impor-
tan Asu prop6sito, y con el desaliento de no ha-
ber dado un solo paso hacia Ja realizaci6n de sus
designios.· Aqlll un rayo de luz brota de los pa.
lidos renglones de mugriento p~rga",ino,_ para
apagarse A luego en el oscuro laberinto de una
rubrica historiada. Mas aiM, una antigualla de
papel que se deshace entre 105 dedos se'refiere A
un dato consignado en otra, que despu~ de dlas
y semanas de pesquisas no aparece en el archivo.
Ahora la nota puesta de carrera en el margen de
alg(in folio arroja un torrente de luz sobre el pun-

to que se estudia, como 4 luego queda perfecta-
mente desvirtuada por terminante documento; y
cuAnta$ veces salta inesperadamente de entre Joe
pliegos de. un legajo, el Ultimo y mAs precioso.
dato de una investigaci6n de antallo abandonada.
AsI, siguiendo ese hilo de Ariadna, por eI laile-
rinto del archivo, llega el investigador Adarle el
golpe de grada A un hecho falso, !lega Arlstides
ROjas Aexdamar: «Caracas no fu~ saqueada por
. «filibusteros franceses, como 10 afirman historia-
«dores anteriores.»



El ('a¡-llenal 1lanning
l'uo (le los acontecimientos tie mayor importancia ~-;- ---=,.._

t.'11 Londres en t:stos últimos meses ha sido la llluerte ..:..-.=.::::..-:....~-
de estt: Canlt:nal, á la edafl (le 0chellta y cuatro años. -
Figura COllspícua de la Iglt'sia Católica y hombre <.le
gran \'a1<:r intelectual y moral. es justo que aparezca
f,u retrato en la galería (le eelt::bridafles conletllporá-
ueas dE>EL COJo ILUSTRADO. Para detalles (le su vida,
extractamos (le 'Tlit' (J'rnfir nt: Lonrlres las sig-uielltes
líneas qUl' dan iflea cabal (le su personalidacl y ta-
lentos .
..El Cardt'llal .-\rzobispo, Henry Edwanl Muuuil1g,

nació l'l 15 df:: julio de l:-Y~ t'11 Totteridge. En su fami-
lia figuran grandes persollajes conlO 10 fué su padre,
Director (Iél Banco de Inglaterra por a1hrúll tielupn y
por ll1tl('ho~ añr'::i miembro (le la Cámara ¡le los Lomu-
l1l"S.El futnro ('anlena} recihi6 su primera e(lucaciól1
l'll el lngar dé su nacimIento y luás tanle ('11Harrow,
t:1l ItUl: ah'anl'.6 gréltu1l's lanros, siendo en:-:eguiria dis-
cíptllu cId Culeg-io tle llaniol en Oxforrl. El Rev:
T. l\Io/.kv le de~l'Tibt.' ton Slb "Reminiscencias" como
prin("ipalíllt:llte [frt.'skmun] casi niño y de hu('n;l pre.
!oI(:l1l'ia··.l'lla ¡le sus más notal,lt.:s aptitudes fué la ,le
la o;.·1toria, seg{l11 el mismo ~ir :\Iozley Mallning- ha-
bl¡tlla e11 to los los círculos v !oIohretodo asnnto con
inagotable flllenria y exacta ~pr()piellari Ile expn:sión,
Se gradu("le bachiller e1\ 1)0;3°, y en ,S3' comenzó al
pan-cer COUlo empleado en la ea/al/in! Ofji(-l' (¡, la cual
part'l'Ía dt'ciclidalllellte inclillado, 1\:ro en el siguiente
año el1 qut' (le~lJertaron con lnavor intensida¡l ::iUSsen-
timit'llttlS tlt:'\-otns, rt'l1ul1ri6 aq11el llUe:-,to y \'ol\'ió á
Oxfonl. En la I-'asnl"l Ile a<Jud año recihi6 sagradas
6nleIH:·s. En ':).p fllé nombrado pre,licwlor t:s})tocialde
la l'ni\'er!-idad y en e11l1ismo año puhlic6 sns ..Reglas
para la Fé" que le hici, ron aparecer (,'o:no i11('1111a(10á
la Igh:sia de Roma; cun eft'cto, así como NeWllláll
se convirtió en lSJS á la religión l'Jitólica, )Iéinning,
dos años después, hizo 10 mismo, !'>il-llll0causa inme-
diata, de tsto su di~curso f'll marzo de ISC)O acerca (lel
nlt:morah1c juicio de Oorham, q\11: fué !-oeguido por el
estal)lecimit'nto en Inglaterra 11t' la parroquia cat6lica

Los ollbujos ole R ngil
De nuevo liamos expresh'éls g-ra('ia~ ,1. nuestro ;'lluig-o

y colal)(lrallor RüGIL; y de orden ,le la 1lirt:cd()n de
ef-te diario, y por ser de merecülajusticia. (leSnlhrilllo~
hoy el selHlIínil11n con que la modestia ,lel Señor
FRA:\CISCO llAYI::G:XO, ilustrado \. honorahle lI1iL,ttlhro
de la colonial. lté\1iana de Caraca~, ha n.·ni(lo ocu1táIl·
(lo~(.·l-l1sns- interesantes trahajos ':"0D10tlihlljallte y es-
critnr acerca de la Hisloria a1ttl~t1a de Yenezllela. Xos
promdcmos que al usar de esta confiallza para ("011el
€'!'-critnr. h-jCl\"o de sentirse por ello herillo y rehacio
para futurns trahajos. empuñe la pluma con mayor
a11111('(1-'""iga ol'~('quiánllollo~ C011 sus aplaurli(la~ com-
posicillll~~.

Jllwtol' .\l'í;;tid~s Rojn.s
LI.rllll:lllln~ la :ltc11('i611hacia los apuntes que sohre

l·~tc 1'1llilll'llte }¡ist¡)rió~rafo yenc/.olauo hace el ~ei1or
l\Illldl'/.~· ::\I('ndO/.i-ll't~ otra secc:ón de EL COJO h4us-
TR.\IHl.

s,· IH'ulllllH'iú l"larlwotos!!
.-\1eirtícnln tIc ('()stntllhre~ que mas fama l.liú i nues-

tro ~Ji1<'~l'crez, h.lt.'ía f'IIta el complemento tIc lÚl gra-
1)ad0 'JlI(, Clllllt.:ll:1 que hoy puhlicamos diera mayor
realn: á ~\l l'nl~¡l tan intencionada y llena de g-racejo;
::-lt'ndtl lltly ~11puhlicación de inminente oportlluida(l,
plll'S ('(ln lllllti\'o de llls disturhios -que túflos conocen,
rUf.la cada l)ola como U11mundo.

(;nj(\'s (le la g'tlt'lTil

)\1) ncce!'ita comentarios. La falta ,le U11ojo, una
piern;¡, cuntro del los y un carrillo es por demás elo-
cuente.

Santll T~rp~.l
Es U110 Ile lo~ templos que redsten mayor belleza

exterinr y cuya COIl~trllCciól1es solidísi1l1a. Su interior
(:'~tá 111\1\:hieÍl ornamentado y luce frescos en !"us cú-
p111a~m1..1Yartísticos, ohra de nuestros pintores nacio-
ualc..;. Es. junto ('on el de .-\ltagracia el templo ,(le
tUIW, j~lt'~la parroquial de uno de los barrif's más ele·
gantt':-:' d(: Caracas_ L1stima que no podamos publicar
11'"'Yel otro frente que tiene, tamhién de mérito_

1;~llernl Pedro Ari>IIl~lldi lIrito
En la SecciA:l Riográfica puhlicamo:-; algunas línea:-::

rtferentes á e:-.te ilustrado literato.

Cllfudle
Lu~ gr:l.tu~ recuenlos que cansen-amos de cuau(lo

11u::.1;/e t"Ía1JlOS toUlos robu~tos chaparros que á la mar-
)!tll y (:n el centro de Catuche se (lesarrollan; el pla-
l:er nHI que sahOrealllO::i el agua sielupre pura (~ue nos
11r111t1ay el :-:.aherque hay muchas persollas á quienes
agra.lará n ..r reproducidas, aunqne en muy pequeña
e:--cala la~ bdlt'zas \'egetatiyas y abruptas (le efotlerío (le
Caral·as. 110Sn1\lt:\'tll hoy á puhlicar una vista (le este
simpático lllg-ar.

romana. En esta iglesia fué recibirlo en lS.lit, y rlespués
rle haher en\'lllclado, recibió las órdenes de presbítero.
En s~¡:ui,l" pasó á Roma dOnfle permáneció 'por espa-
cio de ('uatro años, donde su al1lig-ua amIstad cou
Pio IX, se convirti6 en sincera y profull(la amistad.
..-\.su regreso á Inglaterra, en lSS7, funuó la Congreg-a-
d6n de Ohli~a.ciol1e5 de San l:arlos Rorromeo: Des-
pué!'ode ocho años de constante labor. sucedió al Car-
llenal \Viessman como arzobis}X) de \Vestimustes; asis-
ti6 en 1869-70 al concilio del Vaticano, siendo uno de
105más esforzados defensores del Dogma de la Infali-
bilirla'! papal : y llamado. á Roma por Pio IX en IS75
fné levantado á la dignidad cardenalicia.

cido en la Mitología y literatura griega y romana, y
practicado con ente"eza y decisión prosáica por DU~
tros hermauos ,lel siglo XIX. Por más que la ciencia
lo repllllie, y haya Tolstóis y D'amices en el mnndo,
siell1pre triunfará victorioso el (livioo arte de beber
a?;uardiente !

VlsiúlI ,l~ SIIII .'rllllcist'O

Bello cuallro d original Ile Chartram, y no despre-
ciahle la copia que reproducimos de uno de los sueños
1JIÍsticos más celehra(los ~11la historia religiosa.

El gl'llll TR~'Oa

Méullez y )Ie11l10za nos describe hoy la típica per-
soualiclad (lel ya célehre hañero. TcxJos conocen á
Tacoa, y todos n:rán eu los perfiles que publica-
mos, retrato exacto y oportuno (le quien parece he-
rederú por línea rtcta (le las cotH1iciones de cacicaje
ilt paa: (lel exiulio señor Guaica-::\Iacuto, abuelo nues-
tro de s6lida reputación histórica. Tacoa merece, sin
duela, un recueTllo (lel COJo ILt:5TRADO .como tipo
simpátiC'o r.le nuestro Trouville venezolano. -

Dehido también como el del borracho á la pluma de
nuestro laurear10 Mir.helena, el dibnjo que delf","adoy
damos hoy, representa á uno de tantos como se (lelei-
tan yiendo subir en espirales el humo de la rica hoja
que ha hecho célebre á Cnba y brind" hala¡:arloras es·
peranzas á nuestra her6ica Cuma·ná.

Este hello estudio ,le! natural de nuestro AR'rüRO
.:\IICHELENA, pinta C011exactitud los efectos fisio-psi-
colúg-icos (le la borrachera, \-icio 811tiquísimo, el1alte-

IC-.- ..
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"", /' .':.>'/)'

.~ '.- .:. 1



EL COjO ILUSTRADO



Demos primerame.nte la etim?logía de la
palabra, que uos Ylene del gnego (y .no
porque YOsepa la lengua de Homero SJJJO
porque ¡~ng~ uu sabio ami~o al que d~bo
mis 1J0clonclllas de hde11lsnlO), Hzdro
quiere decir agua y terapia, curaci6n, tra-
tam ien to.
Sí. la hidroterapia es un modo de curar

la, enfermedades-especialmente las. enfer-
medades cr6nicas,-por el uso exclUSIVOdel
a\:ua fría, empleada en forma. de duch.as,
baiios, abluciones, etc. ConsIste tambIén
este tratamiento en envolyer al enfermo,
des\'estido y acostado, en frazadas de la?a
y en hacerle beber agua fría en ab~nd::mcla,
~ou lo cual se establece la transplTacl6n, y
en este estado se le da un baño. frío ó se le
eunlelye en toallas mojadas. S111embargo,
no debemos emplear el agua fría illte;i<?r y
exteriormente, sin consultar un. me~lco,
pues este tratamiento exige expenenCl:;t y
hábitos que tan sólo poseen los médICOS
distinguidos. Sépase, de todos modos, que
la temperatura del agua no debe ser supe-
rior á se sobre cero, ni inferior á 6° La
tem peratura exacta es de 8°
1\o cs generalmente fácil el obtener esta

temperatura, cons~ante, invariable, de 8.,?
Se la encuentra sIempre en los estableCI-
mientos hidroterápicos de Dlvonne entre
la \'ertiente oriental del Jura y el lago de
Ginebra, lugar donde se hallan varias fuen-
tes cu\'a reunión forma un torrente que se
aarecTá al de la montaña. Esta agua abas-
t;ce las piscinas y todos los aparatos consa-
grados á los distintos tratamIentos.
:\osotros hemos logrado conocer en este

lug'ar la hidroterapia en todas sus formas,
CO;Itodos sus buenos efectos.
Después de :;tlg!-lllas z.abulliduras en l~s

piscinas y d~ fnccI.o.nt::svlg~lTOSas,se expen-
meuta una ImpreslOn de bIenestar y de ca-
lor, y una expansi.ón en todo e} cuerpo, .en
el cual parece rea111marse la accIón del pnn-
cipio \,ital.
El aaua á 8° se siente helada en el cuer-

po cuy~ calor ~s de 37° Cuando ~os zabu-
llim05 en las plsc111asno sabemos SI nos ha-
llamos en medio del agua fría ó del fuego.
La impresión es la l1?isma qu~ si nos flage-
la,eu con un manoJo de ortlga~. La 111-
mersión no debe pasar de dos m111uto~y. al
salir del agua nos haremos secar y fnccI?-
nar con una rugosa tela de lan~. (Podna
decirse que se os restrega como a un caballo
sudado). El calor viene p;ont::me~1~e y n<?
désaparece si se hace algun ejercIcIO 6 SI
no, hacemos cubrir con cobertores de lana.

:\"i yayáis á temer el acatarraros por e~tos
resfriam'ientos súhitos, por estas zabulhdas
en agua helada, en el momento en q~e
abandonáis el calor de la cama, con la pIel
aÍln baiiada por tenue sudor. Y es porque
el cuerpo no tiel~e tielJ.1po p~ra perder su
natural calor, se lInpreslOna Y.1Yament~,ex-
perimenta Ul'a yiolenta sacudIda, la pIel ~e
siente golpeada á latigazos por el agua f:la
ó como hincada por alfileres. El resfna-
miénto no se efectúa sino en la piel y la
sangre afluye pronto á la 5nperficie. Yo ,<?s
juro que no solamente no os ~catarrar~ls
sino que podéis curaros por la hldroterapla,
el catarro cl/ando Clltpleza.
Este régimen del agua helada, que os pa-

rece tan fuerte, segura estoy de ello, se to;-
na en yerdadero placer, no ~610par~ la mas
robusta mitad de la humallldad, S1110tam-
bién para las mujeres, aun las más delica-
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das sobre todo cuando de ella puedan hacer
uso' en su propia casa. Hay quienes 'p~e-
fieren los baños fríos, las duchas admJJJls-
tradas bien en columna, bien en delgado
chorr¿ á veces en finísima lluvia que cubre
todo el' cuerpo. Esta última ducha, de cír-
Clllo, se llama la ducha de crinolina.. Qué
recuerdo evoca este nombre! No véls apa-
recer las mujeres de 1860 con sus inflados
vestidos? J ,a crinolina agrada mnchísimo
al bello sexo. " La ducha de círculo es la
más sabrosa, la más elegante invenci6n ;
verdadera lluvia que os acaricia como un
plumero de finísimas plumas." Así se e~-
presa con entusiasmo una enferma de DI-
vonne.
Por lo demás todas las diversas maneras

que existen de administrar el agua fría,
agradan á las mujer.es en general, por el
bienestar que expenmentan y porque sus
nervios debilitados se tonifican y calman.
El maillot es digno también de ser descrito.
Es éste un verdadero embalaje. En un mi-
nuto se encuentra la persona empaquetada
en un gran paño mojado, tenieudo por en-
cima dos cobertores de lana, uno de algo-
d6n y otro de edredón, todo lo cual h.ace
otra cubierta. Esto se halla cerrado y ajus-
tado á la forma del cuerpo. Os desafío á
mover un solo dedo, estando cubierto, co-
sido y amarrado de tal manera. El en~er-
mo siente que el calor no tarda en ve111ry
entónces es arrojado á la piscina; el efecto
es inmediato, bienhechor, calmante.
Es indudable que la medicina tiene á ~a

mano, gracias á la hidroterapi~, un medIO
poderoso y yariado de comba~;r las enfer-
medades crónicas, declaradas 111curables en
siglos menos ilustrados. La coquetería ha
sacado tam bién gran partido de este trata-
miento por el agua fría e~ todas S:ISformas.
No puede negarse que a las m~s bruscas
transiciones de temperatura, se sIguen reac-
ciones, que, en definiti,'a, ~raen el ca10: al
exterior, reani man las funCIOnes de la pIel,
tonifican los músculos y calman los ner-
vios . resultados todos de los Cllales se apro-
vech~ la belleza femenina.
No he de enumerar aquí la multitud de

afecciones curadas en Divonne, ya que con
este medicamento no nos ocupamos sino
desde un punto de vista muy especial.
Incontestableménte el tratamiento hidro-

terápico sería más completo, mejor obser-
vado en el establecimiento de que hemos
habl~do; pero en alg!-1l1asde sus p:;trtes, á
lo menos fácil es segurrlo en la projJla casa.
Baños' duchas, afusiones, aplrcaciones de

toallas ~ojadas en agua ~ría, coberturas,
fricciones todo ello es pOSIble en nuestra
casa, sin ;nuchos aparatos. He ahí por qué
hemos colocado en nuestra sala de baño los
utensilios de la hidroterapia.
Las duchas se dan por medio de pequeñas

bombas aspiradoras é impelentes, con las
cuales se obtiene, en receptáculo ad hoc, el
agua bajo una presión más ó menos fu~rte.
Cnando la líquida columna cae ver~lcal-

mente, la ducha se llama dl'SCelldzellte.
Cuando está diriaida horizontalmente, llá-
mase lateral. Viniendo de arriba abajo,
la ducha es ascendellte.
En los dos primeros casos el receptáculo

se halla muy elevado y el diámetro ,del tubo
es bastante considerable; la cornente es
por consiguiente, volumin~sa y rápi~la y
ello constituye la ducha propIamente dIcha.
En el último el receptáculo está poco ele-
vado y el tubo es de estrecho ~~ámetro.
La ducha difiere de la afusJOn. En esta

el líquido os llega de un pu~to más cercano
á la parte sobre la cual ha SIdo lanzado.

BARONESA STAFFE.

Para darle más variedad á la sección
recreati\'a de Er. COJo ILl'sTRADü hemos
pensado añadir nnas cnestiones de mllemo-
técnica, qne tal vez resultarán de tauto
entretenimiento como las charadas y los
gerog1íficos acostnm brados, con la v.e~1taja
de ser indiscntiblemente de mayor utllrdad.
La mnemotécnica es el arte de ayudar la

memoria ó sea de recordar por medio de
cosas rel~tivamente fáciles; otras más difí-
ciles y complicadas. E, como cuando para
recordar algnna cosa le hacemos un nudo al
pañuelo, (prontos á olvidamos del pañuelo
y del nudo, ó del motivo de haberlo hecho).
Como se comprende, la idéa debe !,~r muy
antigua: tan antigua como la fraglhdad de
la memoria humana.
Muchos libros se han publicado en varias

épocas sobre este asunto; libros que tal vez
no alcanzaron su objeto por haber preten-
dido abarcar demasiado. El célebre abate
Moigno, publicó en nuestros días varios
tratados para la enseñanza de las lenguas,
fundados en este sistema; con qué resultado
no sabemos, pero sí con mucha fé yentu-
siasmo por parte del autor. '
Nosotros nos limitaremos á mucho me-

nos: esto es, á la retención de fechas histó-
ricas por medio de fr,,-ses fáciles de record.ar
y que compendien de algún modo las mIs-
mas fechas. De estas frases se sacan las
cifras, dando un valor numérico á algunas
letras ó sílabas; así:

D T, -
l\,~
1\1
R
L. Ll
Ce, Ci t
Ge, Gi J
Ca, Co 1
Ga, Go J'
F. V
P. H
S. Z

Supol1O"amosahora que se quiera recordar
la fecha de la fundación de Roma, que se
fija aeneralmente en 7S2 A. C.
Aquí se nos presenta una palabra que

basta por si sola á recordamos esta fecha.
Sabemos que Roma ha sido fundada sobre
colinas, y que á veces hasta se llama la CIII-

dad de las colillas. Pues bien eu esta pa-
labra colillas tenemos la fecha de la funda-
ción de Roma, puesto que c" equivale á 7,
li á 5 Y lit/S á 2. \" ya se ve cuanto más
fácil es recordar la palabra c"llllas con rela-
ción á Roma, que la fecha de 752.
Pero no siempre se encueutran palabras

tan cómodas como esta: al contrario, es su-
mamente raro el caso.
Entonces apelamos á las frases, qne cou

un poco de estudio podemos con1J~ol:er de
manera que contengan las letras o sllabas
que se necesiten y al mismo tiempo recuer-
den el hecho á que se refiere la fe~ha. .-\d-
vertimos qne en este caso no se tIene cuel~-
ta ni de los articu10s, ni de las preposI-
ciones ni de las conjunciones, y se sacan
los números de la primera sílaba de. cada
palabra, ó de la inmediata, si en la prImera
no hubieran letras contenidas en nuestra
tabla.
Por ejemplo, si queremos reco~dar la fe-

cha del descubrimiento de Aménca hecho
por Colón, 1.492, diremos:



Descubrio regiones y pueblos nucvos. De
donde sacamos :

D
R 4
P. 9N 2

6 sea 1492.

o la fecha de la batalla de Pavia
152:;

Recordando las celebres palabras de Fran-
cisco I despues de esa batalla :

Todo Sf' luz Ixrdido mows el !zOllOI',di-
remos:

Dcrrota lastimostl: /zonor ileso
D I

L 5N 2
L 5

1525
Creemos que con esto hay mas que sufi-

ciente para comprender el sistema.
Nos proponemos, pues, dar en cada nti-

mero una fecha hist6rica, esperando que los
aficionados nos mandaran la palabra 6 frase
mnemotecnica que la recnerde y la con ten-
ga j para publicar aquellas que llenen per-
fectamente el objeto. .

Las primeras seran fechas salteadas como
para simple ejercicio. En seguida, si esto
fuera del agrado de nuestros lectores, po-
dremos compilar una serie de fechas por
su orden cronol6gico, y con relaci6n a la
historia universal.

La fecha que proponemos como primera
sera la !leg'lda de Col6n a la costa de Paria,
6 sea

1498
Esperamos se nos remita una frase que

contenga esta fecha, segtin las reglas esta-
blecidas, y que al mismo tiempo sea faeil
de retener con relaci6n a ese suceso.

Para mas facilidad cOllvendremos en que
toda fecha despues del ano mil sera repre-
sentada por cuatro palabras mnemotecnicas
de las cuales la primera, sea cual fuere, re-
presentani sielllpre miL. Con esto se h<i.bra
ganado nna palabni libre, 10 que no es poco,
en trabajos de esta especie.

Proponemos ademas ( teniendo en cnenta
la observaci6n que precede) se nos diga que
fecha y que acontecimiento hemos querido
espresar con esta frase :

Nace colosalfigura americana.

:'\0 St· cual cs el nomine de pila de Tacoa, ni
necesito saberlo, ni creo que a mis lectores les
interese mucho este punto secundario. i Que mas
da que se lIame Placido, Pacifico 6 Benigno? EI
no es conocido de los banistas de Macuto sino por
su nombre de familia. y es tan justamente celebre
entre dlos. que lIamarlo con sus dos (, tres nom-
hres. seria Jeprimirlo. quitarJe algo de su persona-
lidad. mas a(lI1.desfigurarlo. 1'\0creo que a nadie,
en ning(1I1tiempo, se Ie hara ocurrido lIamar al
martir de la Carraca Pancho Miranda, ni P'epe
Vargas al sablo fundador de nuestros estudlos
mecJicos. Por mas que aparezca 10 contrario, In
celebridad se rige por leyes puramente democra-
ticas; asi, a ninguno de los ciudadanos de tan
dicbosa republica Ie es permitido usar mas nombre
que el absolutamente indispensable para no cop-
fundirse con los dt;mas. Ahora. i quitn sera osado
a negar la celebndad del conser)e de los banos
de Macuto? No hago esta pregunta de guasa: no
JT!e doy el privilegio de pensar mejor que los de-
mas, y creo que tiene perfecto derecho de aspirar
a la celebridad el hombre que, cumpliendo honra-
damente sus deberes, es en su humilde condici6n

apreciado de todo el que siquiera una vez habla
con el.

Tacoa fue hecho para los banos de Macuto, y
estos fueron hechos para €:I. Naci6 y creci6 en
una casa que da frente al sitio hoy ocupado por
aquellos, mas de cincuenta anos antes de que fue-
sen construidos. Esto de preceder el conserje a
los banos, que parece algo asl como preceder el
efecto a la causa, no es tan raro como se cree a
primera vista: la luz precedi6 al sol. Lo que yo
no comprendo, y alas veces me preocupa, es c6-
mo pudo vivir. que hacia, que era Tacoa en su
epoca prehist6rica, es decir, antes de la construc-
c16n de los banos. Debi6 de estar en una especie
de limbo, como las almas de los justos antes del
advenimiento del Meslas, 6 como un lienzo olvi-
dado esperando que alguien Ie pusiese el marco.
Este marco es la puerta de los banos, donde Ii toda
hora Ie vereis recibiendo e introduciendo a los
banistas.

EI frentp. de los banos, pintado de suerte que
semeja construcci6n de piedra; las almenas que
10 rematan en su parte superior, donde se esta-
cionan alcatraces que alii parecen cigiienas; el
arco oscuro de la entrada y el puente que la comu-
nica con la playa, producen, la primera vez que
uno va alii, la Impresi6n de que se va a penetrar
en antigua ciudadela. La mente se puebta con
los recuerdos de mil leyendas, y pasan ante los
ojos sombras de calabozos humedos, relampagos
de linternas sordas. destellos de punales relucien-
tes; y martirizan los oldos rechinar de cerrojos,
crugir de cadenas, retumbar de pasos sobre b6ve-
das. alertas de centinelas, cosas todas con las que

uno se sobrecoge y espeluzna. Confieso que la pri-
mera vez que ful a los banos, tuve que "encer un
impulso de miedo para no revolverme del puente:
habla visto, para colmo, en la penumbra del arco
de entrada, un hombre rechoncho, con algo que me
figure manojo de lIaves en la mano, y cuyos ojos,
medio ocultos bajo el ala del sombrero, crel que
me miraban con soma. 0 faltaba, pues, en la
ficci6n de mi mente, ni aun la sombrla figura del
alcaide, a quien ya Ie anadla el sOllrelr fUllesto del
que nos pinta Gallegos. Evocaba, para ec\ificar-
me, el recuerdo de Silvio Pellico, cuanc\o hiri6
mis oldos una palabra que me hizo estremecer:
alguien me preguntaba si querla banarme. 51,
dije para mis adentros, ahora me lIevan por los
pasatlizos 16bregos hasta aquel boquete que esta
debajo del puente de "Los suspiros"; alii me dan
el golpe de gracia y me arrojan al canal: este es
el bano.

No me faltaba mas que encomenc\arme aDios,
cuando vi delante una mano que me alargaba un
billetito rosado.

-Ahora, venga el medio.
-i Que medio?
-EI valor del billete.
Esto me hizo "olver a la realidad y fijarme en

el hombre que tenia delante. La sombrla figura
del alcaide se habla desvanecido, como en vista
disolvente, para ser sustituida por la del hombre
mas bondadoso y manso gue en la vida hallarse
puede: Tacoa.

Todo el que a la entrada 6 la salida converse-
un poco con Tacoa debiera pagar dos precios:
uno por el bai\o del cuerpo y 000 par el bano del



esp'Íritu, que no otra cosa e~ recibir el ~flu\:io de
bondad que emana de aquel corazón sIn IHel, de
aquella alma nunca turhada por l11í~era~ pasiones;
alma cuya dulce serenidad está en perenne con-
traste con las olas que con furioso em puje se
estrellan contra el cimiento de los baños, sobre
el que siempre está aquel hombre honrado, cual
se estrella impotente la envidia en sus embates
contra toda conciencia inmaculada.

Yu n(> conciho los baños de Macuto sin Tacoa,
ni H concihe salir de allí si no es para el cemen-
terio. Aquella es su casa; allí está siempre á su
lado su compañera, la esposa de sus terceras nup-
cia~, l'( In flllien guarda excepcionales miranlien-
t(l~ y (orma simp{¡tica pareja.
I\u ha dejado Tacoa de tener nubes en el por

1" común tranquilo de~empeño de su cargo. Hace
alg11lllJ~ año~ en un día en que el tllar no estaba
para bromas. presL'llt6se un cahallero algo ma-
dlJr<'1 y un tanto paralítico, l11anifestando el for-
mal intl'nto de hañarse, no obstante las observa-
ei, >I1l'S de Tacoa, quien le excitaba á desistir de
su propósito en vista de lo flJCrte del oleaje; y
COJllll nada \'enciese la obstinación del buen señor.
quien por otra parte veía entrar á los baños sin
oposici(lIl. Ú hOlnbres y lnujeres. pero en buen
estado de salud. \'i{,se Tacoa en el caso de per-
J11jtirk la entrada, no sin recolllendarle 111ucho
yic~e hien lo que hacía. Apenas unos nlinutos
trascurridos, cuando ~e escucha en el baño de
~eilora~ inmensa algarabía y voces que lIanlan á
Tacna, [1 quien, no enlbargante el contrario sexo,
se hace entrar para que vea, en medio de las es-
pumas, cual \'enus ll1asculina 5. nuestro honlbre,
(, quien las olas habían hecho salvar la división
de entrambos baños. Imagínese el lector la sor-
pre"" de las consternadas Evas por la repentina
"p::trici(1l1 de aquel Adán, y los apuros de Tacoa
para ,m-ancar al estropeado caballero de los bra-
zos dl' Neptullo.

Que "ivas muchos años, buen Tacoa, sin que
yicisitud alguna te aleje de ese rincón de tus afec-
tos doncle tan útil eres I Duerme tranquilo sobre
la l llanda almohada de tu conciencia limpia, y paga
con un buen deseo de tu alma generosa el pro-
fundísimo respeto con que me descubro ante tus
yirtudc~ ejemplares.

EL COJO ILUSTRADO

F:/{a, eyidentemente era Teresa.
Esto no ofrecía para Susanita la m:l~ mínilll::!

duda.
-! Pues bien, se dijo á sí misma, ya sahré lo que

Ella piensa 1

Aquel día, cuando las dos señoras estaban senta-
das en la playa, Susanita pidiú permiso para dar
un paseo con Teresa.

El permiso se le concedió, con la condición de
no alejarse.

La niña se fué dando la mano á la jo\·ell. Cuan-
do estu\'Íeron á cierta distancia de sus madres, en-
contró Susanita un sitio tan bueno, desde el cual se
veía tan bien el horizonte, que oblig-ó á su amiga
mayor á sentarse allí con ella. -
-¿ Sabes,. le dijo á quem::t ropa,

que Pablo se ha ido esta mañana?
-Sí, respondió Teresa un tanto

sorprendida, no adivinando adonde
la niña iría á parar.
Susanita guardó silencio unos ins-

tantes, y después dijo:
-Pablo estaba muy triste esta ma-

ñlna.
La señorita de Montlaur, desean-

do cambiar de conversación, excla-
mó de repente:
-i Mira aquel barco!.. ¿ Lo

ves? .. ¡Cómo lo sacuden las olas!
Susanita no se tomó siquiera el tra-

bajo de mirar, y fiel á un plan que
ella se había trazado, continuó tran-
quilamente:
-Pablo te quiere mucho, ¿ sabes?
-¿ Pero á qué viene eso? dijo

Teresa con calor. Yo no sé por qué
me hablas así de tu hermano. i Acabarás por
enfadarme!
-j Ya veo que tú no le quierés! l11urmurú Susa-

nita con acento de reproche.
y como clavaba sus ojos en Teresa, la vió po-

nerse encendida y emocionada.
- i \' ámonos! dijo con YOz breve Teresita de

Montlaur; nos esperan.
Susanita se le'"antó y siguió á su amiga.
La niña estaha gozosa, pues la turhación de Te-

resita era la mejor de las respuestas.
Estaba segura de que sabía bastante.
Sin embargo, antes de llegar al sitio en que esta-

ban las nlarnás, se acercó ú Teresa y la cogi() por
la mano. Luego, en \'OZ baja. le dijo: .

- ¿Es decir que tú 110 quieres ser lni cuñada?
Teresa no respondió; pero Susana sintió que la

mano de su amiga oprinlía la ~uya COI1 un nlo"i-
miento r{lpido y al nlismo tienlpo afectuosu.
y Inirando Ú Susanita nlurrnurú Teresa, á pesar

suyo:
-i Querida niña I
-i Ah I exclamó Susanita, es preci-

so que yo te besp.
De un salto se le colgó del cuello,

deslizando en su oído esta palabra sola:
-i Gracias 1

En el instante en que la niña)' la jo-
ven llegaban junto á sus madres, éstas
cambiaron una ojeada rapidísima y en
el acto interrun1pieron su conversación.
-i Qué animada estás y qué buen

color tienes, hija mía! dijo su madre á
Susanita; tus ojos brillan extraordina-
riamente.
-i Es que estoy muy contenta, ma-

macita! dijo Susanita mirando á Tere-
sa, que le hacía señas para que nada di-
jera de lo que había pasado.

Los gestos de Teresa y la alegría
de Susanita debían explicarse necesa-
rianlente.
-¿ Qué tienes, Teresa? preguntó la

señora viuda de Montlaur.
-¿ Por qué esa alegría, Susanita? preguntó á

la par la madre de ésta.
Susanita entonces se acercó á su m~ dijo

con sencillez, sin recatarse de Tpresa y aun seña-
lúndola:
-¡ Porque ya sé yo lo que Ella piensa!
A estas palabras, Teresa se puso tan encarnada

como una amapola; y su madre, no entendiendo
todavía) interrogó á la n1amú de Susanita.

La madre de la niña, confusa y sorprendida un
momento, acabó por decir á Susanita:
-¿ Cómo? ¿tú nos has oído esta mañana y has

adi\-inado lo que papá quería decir?
Susanita hizo un movimiento de cabeza.
-i Miren ustedes .que picarilla! dijo sonriendo

la señora de Montlaur.
-¡ Qué astuta es! añadió la madre de Susanita

acariCIando á su hijita. ¿ Pero es verdad, hija mí",
que has descubierto el secreto de Teresa?
y dirigiéndose á esta última, añadió:
-¿ Será verdad, señorita, que mi hijo no le es á

usted indiferente?
Por tocla contestación, Teresita se echó en los

brazos de su madre.
De tal manera, Susanita había consagrado ofi-

cialmente el noviazgo de ~u amig-a Teresa y de su
hermano Pablo.

Todof' e~tahan contento~, no esperándose más
que la vuelta del marino para pedirle su consenti-
miento el cual parecía seguro. cuando llegó la carta
que llenó de inquietudes (¡ Pablo, á su madre, á su
abuelo y naturalmente á Susanita.

Pablo estaba demasiado inquieto para no tomar
acto continuo el informe que su padrc consideraba
muy importante; ~ali() pues cle la sala para ir á yer
en seguida á la madre de Teresa.

LOS POR QUÉ
DE LA SEÑ'ORITA SUSANA

Traducido expresamente para la Sección de los Niños
en El, COJo ILUSTRADO

LO QUE PENSABA TERESA

Durante el almuerzo oyó Susanita á su madre y .
li su abuelo, que hablaban justamente de Pablo y
de Teresita.

Una frase que se le escapó al abuelo, no fué per-
dida para Susanita.
Al levantarse de la mesa, el anciano había dicho;
-Ante todo, convendría saber lo que Ella piensa.

EL GABINETE DE ESTL:DIU DE PABLO,

\' LA CASA DE CAL

Susanita, que al salir su hermano se había que-
dado sola, se puso á repasar sus lecciones.
A las cuatro, su acostumbrada hora de descanso

y de recreo, se le ocurrió ir á ,"el' si su hennano es~
taba ya de vuelta.

Encaminóse pues al gabinete de Pablo y dió unos
golpecitos en la puerta.

Como nadie respondía, se decidió á le\-antar el
pestillo y entró en el gabinete.

Era éste una pieza relativamente grande. cuyas
paredes áesaparecían bajo estantes sobrecargados
de libros de todo género. Los había grandes, pe-
qUeños, abultados, diminutos, encuadernados. do-
rados, viejos y nue\'os.
Una escalera portátil servía para llegar á los que

estaban más altos.
Susanita, bien segura de que Pablo no se encon-

traba allí, se iba á marchar cuando la detu\'o una
reHexión que hizo.

Arriba, en lo más alto, sobre la última tabla de la
estantería, había un libro de estampas que su her-
mano le daba algunas veces cuando ella daba vuel-
tas á su alrededor.

Así conseguía Pablo que Susanita se estu\'iera
quieta mirando los dibujos, que representaban Ho-
res magníficas de todos los países del mundo en
paisajes tan bonitos como pintorescos.

Ella levantó los ojos hacia el libro, que se mos-
traba tentador en medio de otros muchos)' que
parecía decirle: "i Cógeme! ¡Cógeme 1"

La escalera estaba precisamente al lado, como
indicando el camino, muy dispuesta á prestar sus
escalones á la atrevida Susanita.
-i Vaya, pensó la niña después de ligerísima va-

cilación, me parece que no haré nada de malo co-
giendo el libro, pues Pablo me lo daría si estu-
viera!

Dicho y hecho.
Subió con cuidado los escalones, procurando su-

jetarse para no caer.
Ya iba á llegar al fin.
Un escalón más, y su manecita podría apode-

rarse del volumen, cuando se abrió con sUa\'idad
la puerta. ,

El que la abría no era otro que Pablo.
Venía á ponerse á estudiar, con ~1I ropa de tra-

bajo)' el cigarrillo en la bC'ca.
La alfombra ahogaba el ruiLlo de sus pasos y el

pestillo no había son::tdo. Por consiguiente la niña
no podía ni sospechar que su hermallO mavor esta·
ba allí, apollado en la puerta, con las manos en los
bolsillos, observándola tranquilamente y muy con-
tento de haberJa sorprendido en flagrante delito de
curiosidad.

-Bien, señorita, es muy bonito eso que usted
hace, dijo por fin ahuecando la voz y afectando una
entonación severa, aunque sin poder evitar una
sonrisa.

Y ya estaba al pie de la escalera, pronto á recibir
á S1>l querida Susanita, en caso de que su voz la
hubiera dado un susto.

Pero la niña se volvió sin sobrecogerse dema-
siado:
-i Hola! i ere~ tú ! dijo al mismo tiempo rubori-

zándose un poco,



y por los dientes, los materia»
les que cada parte del cuerpo
necesita para desarrollarse ó
para componer sus deterioros.
Por eso la sangre es la que

da á tus huesecitos la m"teria
necesaria para que crezcan y
se desarrollen, como á tus
músculos cuanto les conviene
para vigorizarse.
Pero tu sabes que á la lar-

ga se gasta todo; la misma
sangre acabaría por no tener
materia que distribuir en nues-
tro cuerpo, si el quilo no le
proporcionara después de
cada comida esos materiales
que tan útiles son.
-i Por eso me decías que

se come para crecer! exclamó
Susanita; y recapitulando la
lección con sus deditos, resu-
mió así: - Es preciso comer
para que haya quilo. que da á
la sangre lo que nos hace fal-
ta para crecer.
-No está mal, dijo Pablo

encantado de la inteligencia
precoz de su hermanita. Pero
la sangre no sirve s610 para
eso. Cuando h~mos alcanza-
do nuestro desarrollo natural,
sin'e la sangre para conser-
vamos en buen ~stado de sa-
lud, componiendo sin cesar
las ''''crías del cuerpo.

- Jl(;ro entonces, lIna \'el.

que la sangTc IlOS corrig-c sin
ccs:lr los desperfectos que ten·
gamos, (porqué 110 se vive
siempre? dijo Susanita al
cabo de unos momentos de
IlH:ditaci{,n, cun un razona-
miento jJoH;spcrado.
-¿ Por qu'·. dices? Haré

una comparaci(,n que te haga
cumprcnder l:SC upor qué.u

Supongamus que se construye ú tu vista ulla

modesta eaS.l de madera y mezcla.
Empiezan por poner c.:I armazón y después lo

cubre)} con la mezcla (, cal.
Lo primero que recibir:l esta mezcla ser(¡ la base,

m:¡s tarde las paredes que se elc\'ur(lIl.
-Que (Tl'Cer:lIl, interrumpió la niña para demos-

trar ti Pahlo que ya adi\'ina1>a el scntidu de la com-
paraciúl1.

-Vue crcccr:1I1, como t(l dices IllUY hit·n. Poco á
poco, sielllpre (,(1Il la ayuda de la argamasa, la ca-
sita ir(l su1>iendo hasta que un día te sorprendas
\'it-IHloJa acaha(la.

- \' l1a1>r:1 alcanzado todu su dcsarrullo.
-Sí, con ayuda de la argalllusa Ó Illczcla, que

podemos llamar la sangre lk la casa.
Ya cstú construída,
Durante alg-Í1ntiempo se conserva s6lida, hri-

liante, llueva,
-Joven, dijo Susanita.
-Jü\'en, eso es. De pronto, un día, ves una

grieta en una de las paredes.
Es un desperfecto sin importancia. Se trae un

poco de mezcla y se tapa la grieta con facilidad.
AIg-ún tiempo después aparece una segunda

grieta, más grande que la anterior. La cal 6 mez-
cla, COlno antes, la hace desaparecer.
El día menos pensado se derrumba una pared;

más con la cal se compone,
Entre tanto corre el tiempo.
-¿ Envejece la casa?
-Perfectamente, envejece lo mismo que enveje-

cemos nosotros. Se multiplican las grietas, la cal
se empieza ú caer ú pedazos porque ya no tiene
fuerza, y aunque se pong-a nueva, la vieia :-unluz6n
no la resiste ya. A la primera sacudida, por un
vendabal, un huracún. un temblor de tierra ó cual-
quiera otro motivo, cae.
-¿Enferma?
-No, cae á tierra.
Pahlo esta vez se echó ú reir á carcajadas, tanto

le divertían las interrupciones, el aire atento con-
vencido de la pequeña Susanita.
Esta compartió la aleg-ría de su hermano. Pero

contuvo su hilaridad para decir:
-i Pohre casita! iHa muerto!
-i Ay! exclam6 Pablo. ya veo que has entendi-

do: la sang-re se encarg-a de componemos hasta el
dia eu que la armázón se gasta.
-i La casa se hunde' ¿y no se ha encontrado

remedio para eso? interrog-ó Susanita.
- No, dijo I'ahlo sonriendo, todavia no. Pero

hay un medio, añadiú sériamente, de hacer que du-
re la ('asa el mayor tiempo posible, y es tener buena
cal, es decir huena sang-re, lo cual se consigue co-
miendo alimcntos sanos, á horas regulares yobran-
do con prudencia para hacer siempre buenas di-
gestiones.

-Sí. señorita. soy yo. Y estoy muy enojado ¿ no
le tengo ú usted prohibido que toque mis librus?
-Es verdad; pero ese es casi mío.
-Aunque fuera de usted, sabe usted pcrfecta-

nlentc que ú mí 110me gusta verla subir por la e!=;-
calera.
-Pero si tú no hubieras vuelto tan pronto, no

me hubieses visto, replicó la niña con lógica inlle-
gable.
-i C6mo' ¿todavía se atreve usted" razonar?

dijo Pablo haciendo esfuerzos para no rcfrse micn-
tras duraha el coloquio de arrilla abajo. ¿Ignora
usted, señorita, que por tomar ese volumen habría
podido caerse y lastimarse?
-Pues entonces, contcst6 la niña, ¿por qué lo

pones tan alto?
Al último ((por quf 11 de su hermanita no encon-

tró Pablo respuesta; se limit6 á suspenderla por de-
bajo tic los brazos poni(ndola en el suelo.

-Ahora cóg-el0 tú mismo, dijo Susanita sin clcs~
concertarse y tendiendo su mano hacia la biblio-
teca.
-¿ Qu(? preguntó Pablo.
-¡El libro!
-i Ca I no, no. Lo que es hoy no lo tendrús.

i Eso te enseñará!
-j Eso me enscñarú! i eso t11C enseñarú! repitió

Susanita ú media voz. Y despu(s, súbitamente, ex-
clamó: Tú sí que has de enseñarme una cosa.
-¿Qué cosa?
-La historia del líquido encarnado, ya sabes tú.
Pablo felizmente se hallaba de buen humor.
Había sabido por la señora de Montlaur, la cual

era viuda como ya sabemos, que su marido había
tenido, en efecto, un hermano, Pedro de Montlaur;
pero este hcrmano, que había sido alfércz de navío
como deda el papú de Pahlo, había muerto muy
j6ven durante la campaña de Crimea.
Pahlo no babía visto nada alarmante en estos in-

formes, que él transmitiú en seguida á su madre y á
su ahuelo. Ambos fueron de su parecer, y esto ex-
plica la raz(¡n de que el hermano mayor de Susa-
nita se hallara en disposiei(¡n de dejarse tiranizar
entonces por la pequeñueJa.
-¡ El líquido rojo I dijo al fin, quieres saber la

historia de la sangre; pero dime ante todo si estús
bien segura de haher comprendido lo que yo te he
referido antes, y si bas rctenido algunas palabras
raras con las que tuve precisión de esmaltar mi dis-
curso.
--Si que me acuerdo. respondi6 la niña, y que-

daste en el momento en que el quilo va á pasar ú la
sangre.
-Bueno. y puesto que tú tienes tan buena me-

n10ria, uCllt:rdatc de que la sangre es una señora
importantísima. Ella es quien nutre todo nuestro
cuerpo; ella es la encargada de que todo marche
en regla y de que todo funcione; ella distribuye por
todo nuestro cuerpo, hasta por las uñas, por el pelo

-En cuanto á prudente. bien sabes tú que lo
soy, dijo Susanita; ¿pero tengo yo culpa de que á
veces me falte el apetito ú las horas de comer?
-Es claro que la tienes, porque no procuras mo-

derarte; si almuerzas demasiado, no puedes tener
g-ana él la hora de la comid~. Yademás, como ma-
mú es tan buena y te mima demasiado. te deja co-
mer á deshora una porci(¡n de golosinas. Por otra
parte, no haces bastante ejercicio.
-Eso no es culpa mía; ¿no ves el tiempo que

hace y cómo están las calles cubiertas de nieve?
¿puedo yo ir á jugar ni salir á paseo con un tiempo
semejante?
-Bien, dijo Pablo reconociendo que su herma-

nita no dejaba de tener razón, tú s(¡lo tienes una
mitad de culpa. la otra mitad es de la señora doña
Nieves.

Á JOSEFINA

¿ Ves la radiosa estrella suspendida
En el inmenso tul?

Cuando yo parta, niña, vuelye á ella
Tu ancha pupila azul.

De tus dulces miradas y las mías
El rayo temb:ador

Formarán al unir:::e en los espacios
Un ángulo ue amor.

Por sus lados de luz nuestros esp~ritu:;
AIlrélllulo arrebol,

Volarán á fundirse de su vértice
En el brillante sol.

Continuación
-Un hombre de moderadas aspiraciones, de

gustos que no son extravagantes, y con más di-
nero del que le es dado gastar, no puede ser ni
muy bueno ni muy malo-solía decir. La po-
breza, añadía, tienta á los hombres á mentir 6 á
robar, á disfamar ó a ser hip6critas, y si ceden á
la tentación son bajos, y si la vencen son nobles;
pero yo me encuen~ro libre de esa influencia, y
nunca he tenido que hacer uso de gran fuerza
moral para conservar limpia la conciencia: de
consiguiente, y en conjunto, me considero bas-
tante bueno.
-Pero, amigo rllío, le dije un dra, ¿no cree us-

ted que sería Vd. aun más digno tIe elogios, si en
vez de pasarse la vida sin hacer nada, tuviera
una existencia de actividad y trabajo? ¿ No cree
Vd. que seria infinitamente mejor si se dedicara á
algún estudio serio en vez de emplear las tres
cuartas partes del tiempo en leer novelas y buscar
di versiones?
-No, no; contestó riéndose cordialmente. Creo

que pudiera ir al Parlamento, pero ya ha y en ese
cuerpo un número bastante crecido de individuos
que abusan de la f.'lctÚad de no hact'r nada en
esa clase de ocupación. No abrigo dudas de que
podría coronar mis estudios publicando un libro,
pero esto sólo servida á aumentar las dificultades
de los que se ven obligados á librarse la subsis-
tencia con su pluma. No poseo grandes talentos
para nada ep particular: ¿ por qué pues ir á p~r-
judicar á los que los poseen haciendo mayor la
competencia? La naturale7.'l me ha formado ad-
mirablemente como soy, ¿ por qué tratar de cam-
biar de una manera violenta?
Fácil era reconciliarse con este modo de ver las



,,"~.IS. ('sp('cialmente si s(' comparaba]a indolencia
d" J farlowe con Ia aCliviclad de Motley. La
dilerencia entre los dns socios era sorpren-
dente.
Un dla. qne no tenia nada qne hacer, acepte la

in\'itaciun de 1\1otley para qne \'isitara el Banco y
f:ihrica y yiese cumo se hada cerveza y dinero.
Antes qne tnd" me lIeni al escritorio situ ado en
Ia calle de Throglllorton. lugar retirado)" tran-
'Iuilo. En Ia pnerta de la oticina habla una placa
,k mC'lal con cI nomhre de la firma: "Motley y
) larlolVe": pero si por Illera nada indicaba qne
fll('s(' IIn Banco floreciente, por dentro las cosas
l'resentaban nn aspecto del todo distinto. Unos
del'endientes recibian dinero en un lugar, otros
I.agaban cheques en otro, algunos asentaban sns
nlentas en enormes libros: todo era animaci6n,
todo el mnndo estaba atareado, y sin embargo
hahl'l much as personas que estaban esperando se
las atcndiera. y se ob un incesante ruido de
nr{) que de los mostradores se lIevaba alas esca-
bs para ser pesado. iEra en verdad un espec-
Llclllo marayillosu I

Fllfmos a un escritorio en un lugar apartado
del editicio, y el acompanante, que obsequiosa-
mente se apresur6 a abrirnos la puerta, nos pre-
scnlo una caja de tabacos como si fuese parte de
los neg-ocios que estaban a su cargo. Motley
tom6 un puro y me present6 la caja para que to-
mase otro. Entonces lIeg6 el superintendente
del establecimiento con gran des libros bajo el
hrazo, sonriendo con rostro muy afable; y mien-
tras Motley encendla su puro, empez6 a hablar
de 10s negoclos, prestando oldo a 10 que el super-
intendente Ie deda-todo 10 cual era para ml de
10 mas misterioso y desconocido que pudiera
imaginarse.
-Mu)" bien, senor Crawford, dijo Motley po-

niendo las manos sobre 10s libros. Envleme us-
ted a Burns, yo revisare estas cantidades.

EI superintendente sali6, y a los pocos momen-
tos entr6 un joven palido, de rostro ansioso, que
por orden de Motley se puso a revisar algunas
cantidades mientras el hada 10 mismo con otras.
Esto dur6 alg-un tiempo. Motley firm6 con sus
iniciales algunos papeles, y poniendose en pie,
dijo:
-Esta bien: ahora, deme Vd. algunos billetes

de banco.
-~Cuantos quiere Vd? Ie preg-unt6 Burns sa-

cando una lIave del bolsillo y dirigiendose a la
caja fuerte.
-Diez de a cinco libras esterlinas bastaran. re-

pIic6 Motley, y extendi6 un recibo en un pedacito
de papel que entrego a Burns en cambio de los
billetes. Nos retiramos y Burns nos acompan6
hasta la puerta.
-Cn joven que pro mete, ese Burns, dijo Mot-

ley cuando sentados en el carrllaje nos dirigfamos
:l Southwark, donde estaba la cerveceria. Ese
joven me sirve para contener en sus 1imites a mi
superintendente. .
-(C6mo puede someterse a que 10 vigilen?

pregllnte sorprendido, porque siempre ha,bia
crefdo que el superintendente 6 gerente de un
banco era una persona poderosa que ocupaba
una posici6n mu)" alta. Pero Motley, echando
nna bocanada de humo y guinando sus ojitos
pardos, me dijo:
-.\migo mfo, cuando una persona necesita di-

nero se somete a todo-y 10 repiti6 dos 0 tres ve-
ces dando miradas en derredor como si pasase en
[(:\·ista cI mundo entero. .
Sentf el olor de la cerveza antes de lIegar a la

t:lhrica, que era un edificio de ladrillo, largo, feo,
n,n grandes chimeneas. Entramos en el patio al
Ir:\\'(s ~Ie nna especie de arco: alH no se ola sino
cl rcsonar de los toneles movidos en todas direc-
ciones, mienlras otros sufrian reparaciones. Todo
('ra bullicio y mo\'imiento, a 10 que se agregaba
cl flIfdu del \'apor y cl de la maquinaria que fun-
ciona!>a en 1a t'brica.
-Todo; los carn:tones cargados cstan ya fllera:

a media noche el patio Se lIenan, con los que lIe-
gan )" los que se preparan a saiir, me dijo. I·]
traGajo del dta empieza antes de que el del ante-
rior haya terminado. y aSl va ano tras aiio.
-(Mas 0 menos? prcguntE.
-No, replic6, nunca menos, siempre mas.

Hasta ahora no ha habido disminuci6n en los ne-
gocios ni un solo dia desde hace veinte anos. EI
primer dia que la note, cerrare la fabrica 0 aban·
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donarc la 'empresa, porqne entonces compren-
dere que no sirvo ya para lI"\'arla adelante.
-Vd. ahandonara los negocios antes de que

lIegne ese db Ie dije.
-Tal vez, respondi6 con aire pensativo, tal

vez. se necesita mucho tiempo para lIegar a ser
millonario, y hasta entonces no desearia abando·
nar los negocios.
-se dice, sin embargo, que Vd. es millo-

nario.
-Cualquiera persona que posea un capital re,

gular pasa por millonario. Yo estoy lejos de serlo;
pero 10 sere, 10 sere-repiti6 con tono decidido.
Me hizo visitar todos los departamentos del

edificio; sus astutos'ojos se fijaban en todo, nada
se escapaba a su observaci6n, nada Ie era extrano
6 desconocido. . Aqul introduda la mano en un
saco de lupulo, alH tomaba un'punado de cebada
preparada, mas alia examinaGa un term6melro, y
hasta probaba la calidad del pienso en la caba-
lIeriza.
- Todo mareha bien, dijo; y este es el resul-

tado de que un hombre conozca a fondo los ne-
gocios en que se ocupa, pague bl1enos salarios y
proceda con honradez en todas sus transacciones.
su morada estaba junto a la cerveceria y alii

nos sirvieron la comida, que me pareci6 exce-
lente. Motley habl6 de negocios casi todo el
tiempo y parecia que hallaba placer en ello. No
me era desagradable. y los buenos platos de la
mesa habrian reconciliado a cualquiera con una
conversaci6n menos interesante. Pero Ie escu-
che aun con mas s:ltisfacci6n cuando se puso a
hablar de Harlowe y de los asuntos que concer-
.nlan al porvenir de Marg-arita.

-Hermoso joven es Felipe, dijo, uno de los
j6venes mejort..'S con quienes haya tenido que
hacer; un completo caballero-y esto quiere de-
cir mucho si se tiene en cuenta la manera como
yo consldero el asunto. su padre era tambien
nn caballero, aunqueal mismo tiempo un hombre
de negocios. Era banquero. Hace treinta anos
la cervecerla de !\Iotley y el Banco de Barlowe
eran dos cosas distintas. Ambas empresas em-
pezaban entonces en pequena escala. !\Ii padre
era un hombre de clara inteligencia, aunque algo
anticuado en sus usos y costumbres. EI y el
padre de Felipe hadan negocios en compafifa;
ambos se comprendian perfectamente, y cada
cual sabia que pod fa confiar en elotro. Mi pa-
dre vi6 que si las dos empresas lIegaban a hacer
fusi6n, ambas ganarlan en ello; y as! es como se
asociaron. sus esperanzas quedaron justificadas
con los resultados. Cuando mi padre falleci6, yo
Ie reemplace en los negocios: Felipe era enton-
ces un muchacho. Me dedique con ardor y
energla al trabajo, y los negocios empezaron a
prosperar rapidamente. Pero eso no me bastaba:
yo deseaba la direcci6n completa de las dos em-
presas, .pues, como todos los jovenes que em-
piezan a tener buen Exito, no careda de presun-
ci6n. El Sr. Harlowe se iba poniendo viejo, y
vela que servia de obstaculo mas bien que de
provecho; de consiguiente, cuando Ie propuse
que se retirara de la direcci6n, aunque recibiendo
sie.mpre la misma parte de las utilidades, consin-
ti6 sin mucha dificultad. EI Sr. Harlowe falleci6
tambien,·y Felipe acababa de salir del colegio.
Yo habla empleado todo mi dinero en la nueva
cerveceria, y no podfa comprar la parte que su
padre tenia en el negocio porque me hubiera de-
jado sin recursos, y habria sido tal vez causa de
la ruina ·del negocio. Por 10 tante hice un nuevo
contrato de sociedad con Felipe, en los mismos
terminos que el que habla celebrado con su pa-
dre, pero con la condici6n de que se retirarla de
la empresa cuando yo pudiese comprar la parte
que Ie correspondfa en ella, equitativamente va-
luada.
-~ Y EI no tenfa que intervenir para nada en

los negocios?
-Abs0Iutamente: In (mico que tenia que ha-

cer era recibir la parte de las utilidades que Ie
correspondiesen y examinar los iibros, euando
qllisiese, para ver si todo marchaba en orden.
-Me parece un arreglo muy liberal de parte

de Vd.
-Tal vez 10 sea; pero yo no demando grati-

tud, ni me pago mucho de ninguna cosa por el
estilo. si mi oferta no hubiera sido liberal, su
abogado no se la habria dejado aceptar, y mas
me con venia ser liberal con el que tomar un nue-

\'0 sociQ cuyas ideas no estuviesen de acuerdo
con las mias. Ya ve Vd. que procedia con per-
fecta raz6n. Los neg-ocios han prosperado ma-
ravillosamente, y no habrla sucedido 10 mismo
Oll1 dos socio~ activos.

No me pareda muy justo que Harlowe, que
nada hada, recibiese igual parte de las utilidades
que Motley que trabajaba dla y nache, y asllo
manifeste.
-Eso es 10 que el mismo Felipe me ha dicho

y repetido centenares de veces, ofreciendome to-
mars610 una tercera parte. Yo creo que el se
retirarfa de la firma y dejaria que yo Ie pagase a
plazos si as! me conviniese, pero yo no quiero.
Yo soy condescendiente en algunas cosas, pero
en este particular soy inflexible. Un contrato es
un contra to, yael me aferro. Ademas, yo no
soy todo negocio. Yo Ie profeso afecto a cse
joven, as! como tengo carifio a la antigua firma
del banco y la cerveceria-es un buen nombre-
"Motley y Harlow~_ II No, yo no Ie disputo a
Felipe ni un centimo de sus ganancias.

-Pero Vd. habla de su determinaci6n de ser
millonario, y de la dificultad de hacer un mill6n;
y esa dificultad se aumenta si al mismo tiempo
tiene Vd. que hucer un mi1l6n para su socio.
-Eso es cierto, Holderness, me contest6 ; pero

aun tienen que pasar diez afios antes de que eso
se real ice.

sus pequefios ojos paredan que robaban su
brillo al vino que tenia en la mano expuesto a la
luz. Vaci6 e) vaso, y poniendolo en la mesa,
dijo: "Entre tanto pienso gozar de la vida.»

De vez en cuando Motley iba a casa de los
Goddard, bajo pretexto de ver los progresos que
hada el retrato. sus visitas causaron al princi-
piQ cierta desaz6n a la familia, especial mente a
Margarita; pero habfa tan poco cambio en su
modo de ser, demostraba tan poco sentimiento
por 10 que habia pasado, que insensiblemente
aquella desagradable sensaci6n fue desapare-
ciendo. siempre era el mislllo de antes: expan-
si\'o, de buen humor, alegre; y generalmente
traia un cesto de frutas y f10res alas muchachas.

Un dla que estabamos solns, dijo:
-Yd. ha visto a la sra. Borrodale y a su hija,

(que piensa Vd. de esa seliorita?
-No es posible juzgar bien a una persona en

tan poco tiempo, con teste ; pero me pareci6 con
todo una senorita muy elegante.

Era 10 mas que podia decir en favor suyo.
-Mucho me alegro que Vd. haya fonnado tan

favorable opini6n de ella, dijo: esa es la clase de
mujer que debo tomar por esposa.
-i Por su esposa! exclame lIeno de asombro.
-51; he resuelto casarme, y creo que me con-

vendra mucho mas que la srta. Goddard.

CHARADA
-Kina: (por que tan pronto tu venllrra

troc6se en aflicci6n?
Por Dios. no Bores tanto: tu tristura

me hiere el coraz6n.
-Sufro mucho, doctor. La dulce calma

por siempre huy6 de m!:
un gusano roedor tengo en el alma.

iMe duele tanto aqu!! ...
- Por que sufres ?

- Por prill/fl con sq,l"ll1Ida.
que al fin me matara.

- No tanto miedo tu dolor te infunda:
pronto se calmara.

- Dadme prill/C!, /errerfl y prill/II al punto,
que me slento 111onr.

Mas no os asusteis .. viendoos junto,
es menos Illi sllfrir.

- Y (crees que no hay remedio a tu quebranto?
- En prill/a Y cllarla esta.

Si ella no logra mitigar Illi lIanto.
segmu{a 10 obtendra.

- ( Me pides un consejo? 01vida el /"do .-
no mas se ocupe de 1"1tu corazon:
Ese tan s610, nina. ese es el modo
de trocar en ventura tu atlicci6n.

SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR
Charadas: Az'ell/urfl - Cor/aplu7llas
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SECCION ENCICLOP]~DI(L~
POR

ARISTTDES ROJAS

CUJllilllft10'VlI

(l cienlo y cine-ueuta <IneRtios. 10 que en aqnella CP0C'il

porlia cOllsitlerar:o;e como cxorllital1te.
Como tIel prorlucto obleulel0 era nct'(5 .•·'lrio apartar cl

(l\1illto tiel Rey, el fraude se hiza cada dl~ mas lIotable,
Sllpnesto que 110existla en la rhl1S111a de cxploladore~
11iorden 11ipI 111guherllati\,o, sino la ley tIel l11as fucr-
te, que <lesooe<leda:\. la ,1<'oi1 autoridad em';a<la i 1a
isla por la .-\utliencia de La Espanola. A pes..'1r dc to-
tlos 105 rohns, el quinto del Rey suhi6 en los prilJ1Cl'OS
tiempos a quince mil ducatlos por ano : y es tie 511pO-

nerse que otro tauto efa (lefr~udado i los dercehos de
1a Corona.
Puec1e (lccirse que para 1509 la pohJaci611 ele Cuba-

g-ua estaba estahlecida y cOl1taba con 105 rccursos
lIecesario~ dr un pueblo 1l3cicnte. En cst a CjlOCa fuc
('uando c1 Rey", sattsfecho con el pr()(ll1cto del quillto,
onlen6 quc se pohlara la isla, y recomellel6 a D", J)iCJ.~O
Co1611, gohernador ele La Espanola, quc en l·110 pusic-
ra diligeucia, pt1e~ sabia que 10!-ohahitantl"s lIe aquella,
ahusando de 10s indios lucayos. defrawlahan sl'ria-
mente la renta de la Corona, y proYocaban la illSUrrCl"'-
ri6n de 105 naturales. (J) Asi' cOlltiuuaha la prosperidad
de CuhaJ{ua, cuando para 1513 la illsu1~ncia de la po-
blaci6n lleg-6 a Sli colmo. Illfatuaclos l"'01l las riqul·z.a~
que les proporcionaha muua escla\"'a. 1I() ohcdt'l'i'all las
6nlenes de la Real ",-\wliellcia de La Espanola. I.:hlllicll-
00 de mil maneras las <li~posiciolles de estct. \"'a SL'
habi'a dismil1uido en alKo el producto (Ie los ostialt:~. y
105 ayel1tureros de,"'orados entonces por la sed dl' 1I\ll·-
vas riquezas, se resoh·ierol1 saltear a los moradores tIl'
las naciones comarcallas en solicit\HI de illflios pad fl·
cos, que eoginos l"'01leugano 6 ala fut:rza; t:rall ~:ondll-
cidos a La Espanola, clonde se ''''l'ntli'all COlllU csl"'la ,·os",
Desde entonces comenz6 en t:l Contil1t:llt<: e~tt: l·011l1.:1"-
cio inicuo, que fue sCg'uido (Ic la il1tr(}(lucci()ll de afri-
C3110S.
Con el fin de reme(liar este mal, la :\\1(licll("'la t"'l1-

Ylaba a Cuhag-l1a en (liYf'rsns epocas, jne("'es pcsl{ui-
sl(Iores encarg-a(los tIe \·igilar el orclt:'11 y de eurrcgir
lo!">ahusos; pero sicmpre fut: chas(Ju(\atlo cI 11l'SCOtic
aquella Corporaciou, pues los Jlleccs sc yendian y
se iucorporahan a la paullilla de ayclltureros, que
haria anos sahi'a e\"'adir tanto las disposiciollt:'s dl'l
Gobienw flc La Espanola, como las n~ales ccdll1as del
.:\Ionarca. S6lo lograron 105 Jueces (Jue se pellsara en
fUlHh•.r <::1pueblo COil orclen y nletodo, Ilundule tlircc-
ci6n al caseri'o y fijallilo 10s lllgares que Ild,i'an st:rdr
para la a(lllana, oficillasl cdificios del ColJierno y
llcpositos de Ios particulan:s. Para 15'5, la publal"'ion
se ostentalJa va C011 totIos los hot1orcs cll- Ull put:blo
f\l11rla<1opor homhres cidlizados, cualldo fue atacaela
1a isla por 10s piratas carihes, <Juc desealldo partieipar
(leI hoti'n ca!"lcl1ano sc hahfan l'itado para (h~tcrmilla-
flo di'a de el"te alio. AfortmuulamclIte 1a l1ega(Ia lIe
nil nado t'xtralljero en IDS instantes del alaquc, y
Ins l'sfm:rzo!" de 10s l'spanoll:s dt: ]a isla. log-raron n:-
('hazar por complt:to {l Ios illvasores. No t:nl cl tcmor
(Ie las t:xpcdil"'iotlt:s illdi'g-ellas 10 (mico quc podi'a so-
hresaltar a 10s 1I10radoTl:s dt: CuhaguCl: la llcl"'esidad
de ('on<lucir d a~ua Ilcsdc 1cjus cra causa de l"'UlIstalltcs
1I1otillCSy tropdias (:11las costa~ (lei (~olfo de Carial"'o,
y por 10 qll(: l:1J lI1\1dlUS ca~o~ luvicrol1 los castcllallos
qut: luchar hrazo {l IITC-tz<JCOli Ios astutos guayqucri~s
que ('011 fn·<."'ltclll'la sali'al1 a1 t:IlCllcntro ell' Ius l"'OtHl11e-
torl'S tIc 1>O("'o,·cs. 1:;1 It:Yal1talllit:llto m{\s tank de la
prillll·ra fortal('za de CUtllal1(l. l'1I 1522, )Jl1SUfin a cstos
tk·StlHtlH.:Selltre los halJitantes tie \111 mistllo pucblo",
y Cuhag-ua l"'olltilltl(, t·ll ~u prog-rcso sorpn:lIc1<:lItt:.
Ca~·..as (IL·mampustt:ri'a se h:,·alltalJall por todas partes,
{l propon'i611 qut: ~e dl:sarrollaha la riqueza dt: Ius lia-
hitilntcs. St:g-llll n:fien.: uno (It· IDs l'llllquistacion.:s lIl' \"'l'-
lIt·zut'la quI.: pn'~cl1l"iG cl illl"rl·I1ICllto de l:sta Colonia,
~olm ...sali'all cnln: Ius cdifil"ios (Ie Cuhag-na 10s dt: Barrio
:\'\11.:'·0. Barn·nt. ] krrcra. C;lstt"'llanos. Hdtr(ul. cl :\Ia-
risral l>il·go Cahalll'ro y olros lIIagllat~s, prillll'ras l'lI-
tillatlts l'lI aqttt'llos di'as. 11l' la tierra yelll·zolall:l. l'cro
tatlta prosperi dad 110 dehi'a l"'Dl1tillttar Sill :Il11arg-ttras,
qut: la ,tlidla l'S trallsitoria", lJ I.\ COl1st'l'lIelll'ia ele la
dtstnll"'d(m tI(: 10:-'Iltullastt'rios t'1\ las t'O:-otasell·l CUllti-

CoulilluurcJ

(I) }fer'~'a.-lIi!'lloria <IeIas india ...ol..Till,:ul:tIl·....
lJ) Nada nos dkt: t:l prilllt:r hi:-lurlador tk \'1·1I1·ZIIl"1:l.FI·:l)'

Sim6u dt.'spnes dt.' la flllldaci~1I de Cul,aguH)' ,It.:surrullo)' eu-
mercio que luvo esla isill., duranle lut;. lJrimt:ro~ lrdlllu ui1uS),1t:l
i¥to XVI.

rOlllillllnciu1/",

Diddel1sc t:l1uhicn 10s (IcreC'hos ell ill(llvillualcs y
lXlli'tieos. SOil 105 priJlt~ros aquel1as factlIta(l~s que
produccn COlllO un illJltt.:diato resultaclo 1:1.satisfaccion
<Ie nucstras llecesi\latle~. <..'1t'lllllplimiclllo (Ie 11ucstro
c1cslino, 105 g-ot'es que el clcn:cho natural 110Sp~rlllite ;
y 10:' scgullt10s los que se Ics dan fL10s indi"i<Iuos para
aSt'g'urar y garantir IDSprimcros. Scr:lll t:1l ('ollsecuell-
cia tIercchos ilHli,"'idllalt:s: la liherlad personal, la pro-
pit:lla<l", I:t lihcl-tacI tic 1nuu!"lria, la religiosa, etc",, por-
quc ~in cllns 110tcndrctt10s Ins n.:ntajas que 5011 il1he-
rentes (l 11\1e!"tra naturalei'.a ; y politicos: (-} clerccho de
c.:legir y Sl'r t.:legidu, t:l de rC})I"'C!"elltar{lIas autoridadcs
p(II>licas sohre Ios lIeg-odos <."'ol1Cerniclltes a. la naci6n
y al illdi,·idllo. eI de 110poder scr l"'olltlt:nado Hi en 10
l"'1,·il. ni ell 10 (Tillliual, sin UII jllil"'io pn',·io, etc.; por-
qut: t:stas jll~titul"'iolll·!'> ticwlt"'ll a illlpt.:dir que se ahuse
IIt·l poder pllhlil"'o para dcsll"lIir {) millornr 10:' priJlte-
ros, y :1 ha("'t·''''qHe Sl· ll' t·1IIplce l·1I jlrotl·g-erlos y ascg-lI-
rarlos. Los (il-rt'cho:-. illdiddualt.:s debclI ~er los J1tistllos
t·ll to(Ios los til'lIIpoS Y l'lI todo~ los Illgares, pllesto que
l'lIlCllJall de la naturakza llliSlll<L del h·lIl1hr..!, que cs
1I11alJIislll:l t·ll todas las t.:pOC;I'·' y lalitndt·s; lIIas rcs-
pl'cto tIl' In:""politico:, t·aIH.:..11distilltas (:Olllllillat"'iollt:s.
sl'g-(m 10 pitlall las dn"'lIl1"tall(·jas particubn's (It.: ('ad a
pais.'" dl· cada (-pOl·a. debil·lltlo ~lT :-.icTllprc e:">:tsl"'olllhi-
Ilal·itHll·:-'l·til"'a(·l·:-..Ilar:1 1:1l"llll">Cl'lIl,,,i{lIllk :-.11ol)jct().

:'\0 POcll'llIflS il1....i:--tir tlt'lJlCl~iado t:1I lJIallift'slar que d
]·:....•tado lIn t ll·lll· otro flll quc g-aralltir lo~ dt:rccllus l1a-
tllra1l:~ tld h01llbrl'. y qUt· por In mi~lIlo ~us n:prescll-
talltcs. l1;hllt..·n~e n'), prt·sidt·l1tc, t"tJIIgrt.:su 0 pueblo,
(·Ollll"tt'li 1I11af1<tgrallt<..:lI:-.t1rpac!{m. cll:ultiu ill1pnll~lI i
10..•illdi\"idtllh dchcrcs que 110 :-'l"'all lIel"'csarios al rcs·
pl'tn de Ius dl'redlOs de los dClld.s.
EX:llllinalldo al llOtIIlJTt: <:11su naluralcza yell Ias

rl'lacilllll'S <jUl' liaturalJlIl·lIte ,It'be tl:Jll'r con Ios·tlct1I:1S,
CtlcolltralllO~ ,·aria~ I.':-ft·ras tic ;u:li,·idad <:11que dt.:he
ejt:n·itar :-.llSfllt'rzas y fat·lIltades. para clllllplir 10::;(1('-
heres que 1l' h:1 illlpul:stu Sli l'rcador. La religitm. la
lIIoral, t:l dl·rl·dlO, la ..•dl'lIcia ..•.let.• artes y la il1dll:-.tria,
tiel1l"1I SlJ c:-..fcra prllpia tll' :HTi()Il", y t()da~ dchell c:,tar
separadas. :-.0 pl:lIa (Ie fllle cllalquicra dt: esto;.; fillcs so-
ciales, <juc tellg-<t rt:prtsclltant<..1:; IId.S f\lcrtes, ahsorha
todos l»s dettl{ls. y los ha~a ser\"ir :i las miniS illtere:-;a-
<las, 6 por 10 tIIl·nos eXdllSiyistas, de aquellos rcprc-
S<:l1talllcs. 1'611gaselcs a cargo de 105 repl"'eSclllante:.:;
dt.:l den'dlo, 6 sea los jt:fes del Estado, y a1 punto, la
rt.:ligi6n quI' tlehit:ra st:r \Ilia l'lIlallaci(lII pllra de la I>i-
\"initlad, sc cUll\'crtir{l ~n rc~ortc dt: (~uh.it'nlO ,. se
atraer(\ alltl1Jati'asjustific:Hlas: la 1110ral seni illtl:,:prc-
t:ltla pOl' 1as miras de Ius que gohienlall. 6 ct1alldo 1IIl'-
1I0~, lIIttl"'ho ..•de SIIS l'rt·cc}ltos. euyu l'1lI11plilllit'lItO 110
}>Ilt.:dt: halTrsl' efectivo por Ius mc(lios pltratlll'lIle 11t1-
lIlutlOS y que pOT'"10 llIiSIllO eIt-he dejarsl' (l 1:1rl'1ig-it'11ly
rt la COlIl'iell('ia, st: hat'cll ohjeto dc cO:lcl"'i{l1Imalerial.
(lall(lu Itl~ar (l la tir:mi'a y :i Ia opn·si(lll; las l'il'lIl"'ias
allOg-adas 6 dt:tt'nidas t'l1 Sli ,·lIcIo l),;)r la sllspicada de
Ius qtle malltlatl; las artes cUll,·ertitlas CIl \'i1cs L'ortl'sa-
nas, fletlie:llias fL glorificar ;i Ios lIIislIIOS sohre l"'uya
frente ,lehit.:rau imprilllir man"'a ele infamia; la indus-
tria extra,·iaila ell: sus caniles lI:lt\lraks para sq.~tlir la
setHla quc Ie (lctllarqllen Ios interescs {I capridlO tic Ius
gol)cTlI:t<lorcs.

P(Ingamos ell manos de los rcpreselllantes de la rl'li-
g-i(H1la n.:aIi/.:Ll·i()1I (leI dcn.:dlO, 1..·1desarrollo dl'las
Ci(·llcias. ill' !as artes )'" rle 1a industria. y al plluto todo
tIm'dari ~llhonlill:ltlo :i !as pr(ll"'til"'as dd cuIto. las
tTl't"lIl'ias ~l'l":1.1Iilllptlcstas", tOtIo lIc,·ar(l l'lI Ia sOl'i •..·tlacl
1a marl"'a y selIn tic Ia illt1llltabilid:ul clc1 dog-ilia; y la
n.:ligi6n IIO tt·lll!r·:'I.las silllpalias. cl t"l'sl>l'to y la 'Tilt.'·
ra('i{)Il Cjt1l'sc lc ddll'll Y ele <rill' debl' tOlllar toila Sll
fll<:rza, ql1cdalldo ell'·\Il'1ta l'n l'l torhcllilltl <It· Ia po1\.
tiea qUl· lIada r('spda. qut' todo 10 alropdla", (LOII-
'TlIdr(l l·:-.ta sitU:ll'it'11l :'l la Igle:-.i:. y al J':stadll? SOil 1a
Igksia y l'l E:-.tado qUil'lIl'S hall aspiratio:i la tlirl·l·-
<.."i{'11l·xl"lll:-.i,·a ell: todos lo~ lilll· .... dl· Ia sOl'il'dad y por
l:l1o se hall ,·i:-.to ell\·lll·ltos ('11 ~ralldl:s horrasc:ts", Tal
uo ha sun·C\illo <.."'0111a~ l·it·lIl'ia~, 1:Is arks IIi las illdns-
trias, l'l1l'nyos campos Sl· ha ,·i:-.tosil"lllprt· () la r:llli:l1Ilc
marcha tie la lihertad (') 1:1triste resign.lei,'HI dt· la Sl'r-
\"i<1u1JllJrc.

C'olllillllariuJI.

Por no hahlar tic Ins i11Jprudellcias ill' 10... lLiI1Lldlh
1tf'o-JIIaltbusinllos y de la 111·illallte tCOrl:l dv :\!:It''kpd
referente al (rhlito, ]ll:rjUllicaroll hastallll' 10s pro:.:,!'\'-

sos (Ie Ia ciellcia 105 partidarios de Bastial I h'lIt(·I·I.l'".
Paillotet, \Virth, Prince-Smith, Ik Hrl1YII KUjI:-. I-\·IT~.
.Madrazo, Carreras y GOlll.a1ez, <..1tc.I. 10:-..<.."'uaIv"". Ill~·
cicnc10se en el facil optilllisJJlu de la!" aIIllOl/ill.,· (·(ollti-
micns ( 1850), 110 vieroll en la cicllcia sillo UI! lm·din
para la aplicaci6n uni,·ers..'ll c iumt.:diata lil,l lih,( (-,1111

hio trlull fante Cl1 Illglaterra COli la l.l:![U dc ",l/ellldlt'stl I.
Y (lec1arado remedio infalible de tmfa pl'l tarha{ i()J/ .It1~
riat, Ellemi¥a de la tiherlad ccoJ/{Jlllira cs a su n·/ la
~s(JtcLa roma1/tira (lIaller, :Miiller. (~~lItz L qUl· dl·...l'a
la restaltrncilm de la edad media. 10sKrnllivs '·lldl'i-
rolll.isos, etc.; la quiere mas restringicla otra (':-'·Clll'Lt
que suhonlilla la ecollomi'a a la 1Il0rallt'olt~~'il·a, (I p.tLl
hac~rla ('Oil Villeneu"e, y COll Perin la aliatla ill· 10...
!CKitilllistlls, 6 para promO\"'l'r con 1.c PIa,·. ('011 Co-
chin, COil ])cllletz-:Koblat y COil Braals, \l1ia Il/lN JlhI

.'IOo"al en scutido c01Jser;lador. Contrari0s <Ie ]<1lTOIlO-
mi'a cosmopolila de Smith SOil lam bien los 1I(·O-p/"(Jlc't·-
:iOJl;,r;tas, cspccialmente los alemaJlcs (List) y 10s 1(111('·
rialJlOS (.-\", Hamilton, Carey Y Sli C'scuela: BOWl'11.
Pcshine-SlIlith. Elder, Thompson. etc.) defenson':-o
de una ('(onomla JlncioJlnl que desel1\"'ueha Ins lit('1 :.-11'
prodJld/z'us a fuerza ele tariJtlS y a expeusas <lc 10:-'
(VJlSU111idor{'s, y filial mente 10sjilclJltropos (/'l·:-,·iJltisla ..- J

capitaneados por Sis1J1ol1di, los cualts atacHIl In liltl r

cVJlotrn:Jlcia causa principal de obsluculos de las IJllT-
(aJJtins~ de la excesiya COI/((.'Jltl'llCioJl tit'! capilal y d•.:l
pl1ltpl'n·SJIlO, y cOllcIellau, sin raZOllar, la djz'isiu"'" dl'l
Irabajv, las ultlquinas y el progn'sv", conclu\"t::t1 :'1. :-oil
,"'ez los l"'olllunistas, comhatielldo la pJopi('c!l1tf Y la /1I-
milia; cOllc1u,"'ell tamhiell 105 socialislas. ya cleiicud:lIl
('on Furrier ei IUllag-lil'IIO trabajo de lasJ(lic1/~!.{l·S ell 10:-..
jillunstl'rivs, ya quierau COli Sainl-Simon cl l'stado ill-
clustrial Y la abolicion de Ia !ll'Il'"da; ,·a reclalllell t'OIl
Lui~ Blaiu· el den't!lo al Irll!111jo ,. Io~talll'}'l's JJc1(/(l.
Jlales, COil Prondhon cl crhliio !:raluilo '" cI blllll'll
dd pucblv, eon L-assalle 1.\s so,-/tdadt's ,·v~JPt'/"li~'tfs
sU!>"cllciollatlas por el Esta.rIo; ya lIif'g"lll'l1 eon 1.10....•-
('LIra dialectic-a de :'\[arx la ploil"d!i'idtld cld ('lIpillil
(IS6S), y pitfall la l!xpropillcic'w (l·ol('di-:'islaj: ,.:t l(uit.·.
rail l'OIl 10-';f1Jltlrljlli(vs y t.·01l Ios I/;!lilisills Tl:g-l·lIl~r;lr
la htl\1l3nitlad COil Ia cOlllplcta d(':-..trun·i611 de todo I'I

ill'1I social",
Bajo el asp"do It.'OI it'o, miclltras al~\llIo:, tlil'gall :i 1:1

C~'OIl~Htd'ael ('anklC'r de ciellci:l. ~BI)lI:l.U1YI'ricl'!. los/'/I-
Sll/'i'lSlas ~Comtc. Illg-ralll. (~II_n)l) 1:1Cjller1:l11rl":-'lIll1ir 1·11
1111simple (t1ff/ulo dc 11l1a futura sVI·itJll~t.:'iIl . .I(. Ia CIl:11
SpelJn:r ha cSl'rito lo~ J>loh:~/I/Jlf'JlO:L 1,os partid:tdo:-.. dl·
la l',","Ildill/ist/}} i(·a ~Ro:-.chcr, K Ili('s. Ilildl"llralltl. Kallt/,
CliITc-Lt.·slie) hCIIC'IIIl-riloS pOl'"~lIS lIOl'ti~illl:l:-' inn·slig.1
l"'iul1cs suhre d d('Sl'Il,·ol\·illlil·lltli d('las It"OI i,l.\" , dl' I.!'"
illstillll·ioll(·s. COt1tillllad:b COli lll:i..; l"'''>:tl"lha i'I,luiI /,,,,
por Sl"'hOIllOlllT y )lor COlll"':ltl. tnll"l"':1I\ Ia:-. \l·nl.ull· ....
abvsluills de 1:l l"il'lIlilf por lO:-Ol,rillcil'itl:-- It'lld';'l!\ dd
arll' y dCSl':Irlall retltlcir la prillll'LI :i \Ilia IlltT:t./I!I!\lI.
/ia ill· /cr hislor/II (""lll/llmit"lI. J.th Jll"illl'ipio .• dv 1.1C"
cltl,la lIislt'n·il·a :-'011l"'lllti,·ados .'" ("Il p;lrtl· Illtlllilil ..tdll:-O
por casi todlls losal"'lllait's/'llY;·StJII·s llllin·r ....ilari,,:-o. I" .
cllale:-. SOil llalllados por tkSprl·l.·io pllr :-.th :uhl.·r ....11ill .
so("/crli.!>la.f dl' (iil(·dlll. porqlll' il\,·,II."'all dd I·:...t.ulll. CIl-

mo tutela la 11I:'i.~dica/. de 1:1 tillS'· Ohl,·'II. 1111.11,)..;1,1,,-
O"r')JISOt·icrl:-· lIlIa n.'!£)J II/II II ;!JU/,N lit. l'lI P:l.I·tt· l'''>:I'I·ri-
lIIl'l1t:ltla ya l'lI 11I.~·1:ltl·IT:lY I'll ~lIi/:1. J.th 1l1:',Sradic;l!l-s
~\\"'agllt'r. J.:lIl.~"l', Sl'l\l'el. S:LIlIll"rl. tlt-li..lbtlrl·:-O d•...HllI-
ehas li1l1ital'i(lllcs (l la f,opit'dlfd It'! I il'l/ illl '" :i 1:111·lIld.
sc,'al'l'rearOIl l'11 '"en lad :'i.Ins ."It'i,lIi ..,'I11Sll;//St 1;'l1dOlt's
~Rutlllertlls) y :'1. las LCllriaS dd :ulicri"allll (l/·oJ~·r",

J.:IS dol'trillas lit· la 111"·,'(/ (·.••oftlll n·produl·id:b III
1'olollia y ell R t1:--ia l·lI los :lpn'l'ialllt-~ trat.ltlos de Hi-
lillski )" de \\"'rt'dl"lI. l"">:lHlc:-.l:bl"1l l'apitllltl~ ~t1I11;lrill'"
ell Ius t'/nJ{t'l/lo",· dl' Hisdwr. lit., I kId ,. thol :--lIi/.()L-dJkr,
n,,·isatla;; CII las iii/iI/idOl/I·.\' de ~l"lIillal1l1. :-.UIIdl·:-"l'll·
\"IIl'!tas l'Oll eXkllsa dOl·trilla \" Slllll;.l daridad l'l\ l,I
.l/ill/It,t!, lndada illll'llll1pll'tt, d~·\\'agller, -'" l'll d 111:1.•
l'xtl·IIStl. pllllikadtl 1I:ln· POl"'Otll·I1IJ1o pur 1111:1S(Wil·d:1l1
de l,.,pl"-;l/lisll/.~ dirigida pilI'" Sl'hiilll,t:r.~ (I~"ill. l"J1:t
tl'lll;lli,·a ,·ig-t)("'osa,It., re;uTi{ul l'S ,lellil(;I:'i. I':. I)id/t.'l.
l·1 clIal pnll'ha qlll' In, s(ll'iali~t:h lic t.·:1.tl'dr:t lIt) :-Ollpil'-
roll n·formar 10:-'Pi illt ipiIJs/illlt!(IIJ1('/Jllllt'\" ,It- III {·il'lI, ill
fltlil. pn)IHIl·:-.tos pOl'"I:l ,·'l"I"'!iI iJl.~!t'.'·iI. -'"qt1t.' 101S"/I,I/·
diJlild/JlI ell- 1:1l'l'OIlOllli;l ;'11:1 /-/i'fil ,. :d dl'I,',II,1 ('tUIl
pl'olllt:le :--11(/ltltll/OJllili 0 illlpidl' :-.11PII~t.:ll'.'·I'.

( (JIII/l1l/a!",i
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